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G O N Z A L O G O M E Z DE ESPINOSA 
EN LA EXPEDICION DE M A G A L L A N E S 
P O R 
G O N Z A L O MIGUEL OJEDA 
A C A D E M I C O N U M E R A R I O DE D I C H A I N S T I T U C I O N 
DEPÓSITO LEGAL BU N.0 123.—1958 
Gonzalo Gómez de Espinosa en 
a expedición de Magallanes 
Muckas ¿Ta-das, ilustrísimos señores Académicos por el favor 
con cítie me dístínéuen, al concederme este preciado Emblema, (jue 
simboliza todas sus glorias y las de otras relevantes personalida-
des, cjtie dejaron bien marcado y bien alto su nombre, y el de la 
Institución Fernán González, y c(ue yo, el último y con menos 
atributos, soy llamado a compartir. 
Ta l vez, mis primeros pasos por este escaño, y mi modesta 
colaboración en su BOLETÍN, ofrecidos é^aciosamente como tributo 
de cariño a todo lo buréales, sean los únicos méritos c(ue han 
podido influir en su benévola consideración para bacerme un 
lu^ar a su lado. 
Sea por su influencia, sea por la unción con cjue mi venerado 
Maestro me enseñó a querer a esta veterana Institución, sea por el 
bonor c(ue se recibe al acercarme a ustedes, es el caso, c(ue me siento 
balayado y confundido, a la vez c(ue desmerecedor del nombra-
miento c(ue me dispensan. 
Cumpliendo un precepto fundamental en los Estatutos de la 
Institución, boy ocupo nuevamente esta prestigiosa tribuna, para 
evocar un episodio más en la bistoria del Nuevo Mundo, del cjue 
es protagonista un admirable y ejemplar burgalés, ya citado por 
el señor Codón en su conferencia del año l95l. 
Se trata de otro abnegado patriota; pronto y fiel en el cum-
plimiento de sus deberes; decidido y generoso en el sacrificio; un 
caso típico c(ue caracteriza el éenio y virtudes de la raza, pero, in -
suficientemente loado en estas cuartillas cjue be avalorado, gracias 
a las amables ayudas de ilustrísimos señores don José de la Peña, 
Director del Arcbivo de Indias; don Luciano Huidobro, mi cjue-
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rido e inolvídatle Maestro, y don Julián García Sainz de Baranda, 
mi buen ami^o y fecundo historiador. 
Y aprovecKará la oportunidad para recordar a otros bur^a-
leses c(ue intervinieron en la misma empresa, unos con su influen-
cia personal, otros colaborando económicamente, y otros, expo-
niendo y basta sacrificando sus propias vidas. 
Tres fueron los principales alicientes c(ue presentó Magallanes 
a Carlos V para estimularle a la capitulación: 1.° Descubrir el 
paso por un estrecbo desconocido; 2.° Llegar a las islas de la 
especiería por una ruta más corta, y 3.° Atestiguar c[ue estas islas, 
las más opulentas del mundo, se bailaban dentro de la demarca-
ción española. 
S i a un portugués expatriado, puesto al servicio de España, se 
debe la iniciativa, a Gonzalo Gómez de Espinosa, pertenece el 
descubrimiento y ocupación de las Molucas, y bajo su jefatura 
como almirante de la flota, Juan Sebastián Elcano terminó de dar 
la primera vuelta al mundo. 
Para desarrollar este tema histórico, cuya numerosa e impor-
tante intervención burgalesa, acaso sorprenda a alguno de mis 
oyentes, nos ba convocado boy la Academia Burgense de Historia 
y Bellas Artes, Institución Fernán González. 
A l tener el bonor de exponer a ustedes este episodio, voy a 
procurar en lo posible, bacer una relación cronológica de aconte-
cimientos, considerando principalmente todos los referentes a 
nuestro biografiado, para empezar con citas de los trámites inicia-
les; seguir con los preparativos de la expedición y las vicisitudes 
del viaje, y terminar con la circunnavegación del globo. 
Según noticias del historiador Fray Licinio Ruiz , a las in-
fluencias del Factor de la Casa de Contratación, el burgalés Juan 
de Aranda, se debe el traslado de Magallanes a España, y gracias 
también a su patriótico altruismo, entregándole dinero de su 
propio peculio, pudo sufragar los gastos del viaje a Valladolid, 
donde entonces se hallaba la Corte (l). 
A otros dos burgaleses, llamados Covarrubias y Diego de 
Haro, ricos comerciantes residentes en Portugal, corresponden las 
entrevistas y esperanzas dadas a Magallanes en Lisboa; y a la 
valiosa actuación de otro burgalés, el venerable canónigo de Se-
villa y Abad de Jamaica, don Sancho de Matienzo, natural del 
Valle de Mena, se deben las importantes ayudas para facilitar la 
preparación de la Armada (z). 
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Me lle^a la ocasión de preseníar a ustedes, acaso como tina 
revelación alcanzada en el curso de estas investigaciones, a un 
opulento personaje buréales, don Cristóbal de Haro, que financió 
la compra de barcos y fastos éenerales de la armada. Se^ún la in -
formación conseguida, este señor fue Regidor de Burgos; falleció 
el año l54l; estuvo casado con doña Catalina de Ayala, y tiene su 
panteón en la iglesia de San Lesmes (3). 
Me corresponde citar akora, a nuestro principal actor, el bur-
éales don Gonzalo Gómez de Espinosa, que a sus 4o años de edad 
fue designado por Real Cédula del día 19 de A b r i l de l5l9 para 
desempeñar el cargo de Alguacil mayor de la Armada de M a -
gallanes (4). 
Se fundamenta la ciudadanía de nuestro biografiado en noti-
cias publicadas por don Francisco López de Gómara, en el tomo I 
de su H I S T O R I A G E N E R A L D E L A S I N D I A S ; en testi-
monios de Fray Licinio Ruiz, en: L O S B U R G A L E S E S E N 
L A E X P E D I C I O N D E M A G A L L A N E S , y en la conferencia 
dada por don José María Codón en el año l95l. 
Por las investigaciones Kechas en los registros parroquiales 
de Espinosa de los Monteros, se puede agregar como información 
complementaria, que se repita muy frecuentemente el apellido 
Gómez, y sus individuos, aparecen enaltecidos desde l573, con la 
konrosa deferencia de Monteros de la Cámara Real. 
Nuestro Gómez de Espinosa fue el encargado de reclutar 
gentes para servir en la Armada; después de pregonar el alista-
miento en Sevilla, Cádiz y Palos con banderas y tambores sin 
llegar a reunir el contingente necesario, tuvo que recurrir a otras 
regiones, logrando una leva de 35 kombres entre vascos y cas-
tellanos. 
Y finalmente, citaremos a los burgaleses: Francisco de Espi-
nosa y Pedro Gómez (5); Pedro de Valpuesta y Juan Gómez de 
Espinosa (6); Alonso del Río (7); Juan Sagredo (8), y Simón de 
Burgos (9) que también se enrolaron en esta Armada. 
Heclia la presentación de los trece burgaleses (lo), vamos a 
emprender la relación sucesiva de acontecimientos, situando la 
primera escena en Sevilla, el día 20 de Octubre de l5l7, cuando 
desembarca don Fernando de Magallanes con su esclavo malayo 
Enrique ( l l ) . 
Entonces se presenta a don Juan de Aranda en cumplimiento 
de los acuerdos ya iniciados en Lisboa, y gracias a sus gestiones e 
interesantes proyectos de Magallanes, tuvieron el feliz remate de 
una Capitulación con la Corona, según Cédula fecliada en Val la-
dolid, el día 22 de Marzo de l5l8 (12). 
Como consecuencia del interés que este asunto despertó en 
Carlos V , pronto empezaron a circular las disposiciones reales, a 
fin de activar la organización de la Armada, y así notamos, que la 
primera, dictada a los pocos días, está fechada en Aranda de 
Duero el l7 de Abr i l . 
Pero, no fueron las cosas tan expeditas como deseaba el Rey, 
porque interesados los portugueses en estorbar el proyecto de M a -
gallanes, empezaron a desacreditarle por mediación de su emba-
jador don Alvaro da Costa y del Cónsul en Sevilla, don Sebastián 
Alvarez, llegando a desarrollar una campaña de intrigas, que 
pronto se reflejó en retrasos, sobornos y atentados personales (l3). 
Debido a la influencia de los agentes secretos no se pudo 
evitar que estallase una tumultuosa provocación con pretexto de 
unas banderas, n i que figurasen embarcados más abastecimientos 
de los que en realidad llevaban, ni enterarse de un complot para 
eliminarle, basta su llegada a Tenerife. 
Pudo sin embargo comprobar, a los pocos días de salir de Ca-
narias, la existencia de otra nueva traición, en el persistente deseo 
del Veedor general de la flota, don Juan de Cartagena, que se 
obstinaba en seguir la ruta normal del Sudoeste, donde estaba al 
acecbo para apresarle, una armada portuguesa. 
Y gracias a la serenidad de Magallanes y a la inquebrantable 
fidelidad de su Alguacil mayor, aún pudo dominar otro criminal 
levantamiento que estalló en la Babia de San Julián. 
Volvamos a ligar la relación en Sevilla para anotar como el 
día 22 de Octubre de l5l8, al colocar Magallanes su escudo par-
ticular en la nave capitana, se sublevó el populacho todo airado, 
pretextando baber enarbolado el emblema de Portugal. 
L a intervención del Tesorero de la Casa de Contratación, el 
burgalés Sancho de Matienzo, no pudo calmar a las turbas, ni 
evitar que fuese arrollado, y Magallanes herido. Tan pronto como 
se enteró el Rey, se apresuró a mostrar su condolencia en una 
Cédula Real dirigida a Magallanes y otra a Matienzo, fechadas 
en Zaragoza el día 11 de Noviembre (l4). 
Con fecha 30 de Marzo y 6 de A b r i l de l5l9 aparecen los 
nombramientos para mandos de la armada, haciendo Factor y 
Capitán de la nao San Antonio, a don Juan de Cartagena; Te-
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sorero y Capitán de la Victoria, a don Luis de Mendoza; Capitán 
de la Concepción, a don Gaspar de Quesada; y Piloto mayor y 
Capitán de la Santiago, a Juan Rodríguez Serrano, 
A don Fernando de Magallanes, le estaba reservada la capi-
tanía de la Trinidad y el mando supremo de la armada. Previa 
ceremonia de rendir pleito homenaje en la iglesia de Santa María 
de Triana, ante el Lugarteniente del Rey, don Sandio Martínez 
de Leyva, le hizo solemne entrega del estandarte real, en nombre 
de Su Majestad el Rey (l5). 
Todo dispuesto a bordo, una salva de artillería, disparada en 
la mañana del 10 de Agosto de l5l9, puso en movimiento a las 
cinco naves de la flota (l6), para bajar por el río Guadalquivir y 
detenerse en Sanlúcar de Barrameda, donde Magallanes formuló 
su testamento (l7) y redactó un memorial, cjue dejó escrito al Rey, 
antes de darse a la vela el día 20 de Septiembre de l5l9. 
Parece c(ue Magallanes quería congraciarse con sus oficiales y 
principales subalternos, invitándoles con frecuencia a reuniones 
para que cada uno pudiera exponer su particular punto de vista 
en aquellos asuntos de mayor importancia. 
Así, registramos una primera cita a conferencia, en el cama-
rote de la nao Trinidad, después de la cena en Tenerife, fingiendo 
desconocer el desarrollo de una conspiración y conservando una 
apariencia tranquila. 
Invita nuevamente a reunirse a bordo de la nave capitana, el 
Domingo de Ramos, día 1.° de A b r i l de l520 cuando anclados en 
la Babia de San Julián, se bailaban las tripulaciones alborotadas 
por la reducción de raciones de comida y se conjuraron contra el 
Almirante. 
Convocó Magallanes a otra asamblea de jefes a fines del mes 
de Octubre de l520, para descubrir entonces, que su única ambición 
era llegar pronto al país de la especiería para cargar las naves y 
hacerse ricos, sin importarles lo más mínimo el descubrimiento 
del estrecho. 
Cuando sus profecías se habían cumplido con el descubri-
miento del estrecho que les ponía en comunicación con el mar del 
Sur, Magallanes quiso sacar partido del fausto acontecimiento, y 
nuevamente solicitó su asistencia a otra reunión para ver si en-
tonces podía ganarse el apoyo de sus oficiales. 
También citó a conferencia de jefes, y esta fue la última, 
cuando quiso castigar al rey de la isla de Mactan. E n vista de no 
coincidir con sus propósitos guerreros, prescindió de todos ellos y 
recurrió a un érupo armado de sesenta voluntarios para invadir 
el territorio y morir en la luclia. 
Reanudando la crónica empezada en párrafos anteriores, en 
Tenerife, anotamos (jue después de una treve parada para repos-
tarse de aéua y carbón, continuaron el 3 de Octubre rumbo Sur, 
avistando de muy lejos las islas de Cabo Verde. 
E l día 13 de Diciembre de l5l9 entraron en el puerto de Santa 
Lucía, que después se llamó Río de Janeiro, por baberse descubierto 
el día de San Jenaro, Anclaron allí para descansar y debieron 
aprovechar bien la estancia entre los brasileños, porgue mucbos 
de los tripulantes pasaban los días sin volver a bordo, agasajados 
por las atenciones que recibían y las mucbas esclavas c(ue tenían 
para servirles. 
Así, le fue muy difícil a Magallanes reintegrarles a sus naves 
para continuar la navegación el día 26, y era de ver a la población 
indígena cómo exteriorizaba sus lamentos corriendo por la orilla 
tras los navios. 
Los primeros días del mes de Enero de l520, se distinguieron 
por la intensidad de las tempestades que tuvieron c(ue aguantar, 
basta cjue pudieron refugiarse en la Babia de los Reyes. De allí 
salieron el día 11, y pronto pudieron ver en lontananza la silueta 
de tres colinas, ya marcadas en su ruta con el nombre de Cabo de 
Santa María. 
Prosiguió la navegación basta el día <5l de Marzo de l520 que 
entró la escuadra en la Babia de San Julián, y sabiendo Maga-
llanes que se bailaban al comienzo de los rigores invernales, 
ordenó estacionarse allí, y que se redujesen las raciones de viandas, 
como medida de precaución. 
Contrariada la gente por estas disposiciones, por el frío que 
sentía, y por lo estéril del terreno, empezaron a protestar, impro-
visando una rebelión, que encabezada por los capitanes Mendoza, 
Quesada y Cartagena, se bicieron dueños de las naves Concep-
ción, San Antonio y Victoria, y mataron a uno de los pilotos por 
no secundar sus planes (l8). 
Así comenzó una triste escena que pudo desarticular toda la 
expedición, a no baber mediado pronto y eficazmente nuestro pro-
tagonista el Alguacil mayor de la Armada. Con arrojo digno de 
aplauso y siguiendo las órdenes de Magallanes, fue con otros 
compañeros a la nao de Mendoza para ajusticiarle. 
Gonzalo Gómez de Espinosa, al mando de cinco hombres y 
con el apoyo de otros cfuínce cjue le escoltaban para refuerzo, 
consiáuió restablecer el orden y devolver al Capitán ¿eneral las 
naos cjue se kabían sublevado. 
Entonces pudo comprender Magallanes cuánto valía su A l -
guacil mayor, y darse cuenta que era el único apoyo seguro con 
que podía contar (l9). 
Pocos días después, el 7 de Abr i l , se formó un Consejo de 
Guerra para juzgar a los culpables, sentenciando a muerte a Gas-
par de Quesada y a Mendoza por el delito de traidores, y declaró 
reos a Juan de Cartagena, Antonio de Coca, Pedro Sánchez de la 
Reina, Juan Sebastián Elcano y a Luis Molina, condenándoles a 
trabajos forzados, como a otros cuarenta miembros de la tripu-
lación por haber tomado parte en el levantamiento (20). 
E n una de las exploraciones hechas durante la permanencia 
en la Bahía de San Julián, el 22 de Mayo de l520, fue sorprendida 
la nao Santiago por un recio temporal, que la dejó varada entre 
las peñas en la embocadura del río Santa Cruz, logrando salvarse 
toda la tripulación, aparejos y bastimentos (2l). 
Afrontada esta nueva desgracia, Magallanes aprovechó la 
ocasión para disponer un cambio de mandos, nombrando capitán 
de la Concepción, a Juan Serrano; capitán de la San Antonio, a 
Alvaro de Mezquita; y capitán de la Victoria, a Duarte Barbosa. 
Después de cinco meses de estacionamiento en la Bahía de San 
Julián, cuando la temperatura había mejorado notablemente, or-
denó Magallanes proseguir la navegación, y el 24 de Agosto de 
1520, dejó en tierra a Juan de Cartagena y al clérigo Pedro Sán-
chez de la Reina en cumplimiento del castigo impuesto por su 
rebelión. 
Continuando los reconocimientos para hallar la entrada del 
canal que buscaba Magallanes, ancló el día 21 de Octubre en el 
Cabo que donominó de las Vírgenes, mientras las naos Concep-
ción y San Antonio proseguían las exploraciones (22). 
Cuando regresaron, llevaron la buena nueva de haber encon-
trado la entrada de un paso que parecía ser un estrecho, y alen-
tado con esta esperanza, entró por allí con las cuatro naves. Des-
pués de unas cincuenta leguas de recorrido, se hallaron ante otra 
nueva bahía, donde al parecer desembocaba un brazo de mar. 
Magallanes, muy ilusionado con el descubrimiento, mandó a 
la nao San Antonio proseguir la exploración con encargo de 
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volver a los cinco días a comunicarle el resultado, pero, a su pesar, 
por más aue esperó, la San Antonio, no reéresó jamás a su Base, 
porcjue sublevados el piloto portugués y el escribano Jerónimo 
Guerra, apresaron al capitán Mezquita, cambiaron de rumbo en 
la oscuridad de la noche, y se volvieron a España (23). 
Magallanes muy preocupado por la tardanza de la nao, kabía 
amarrado sus barcos en la boca de un río, cjue llamó de las Sar-
dinas, y para no arriesgarles en la exploración de aquel paso des-
conocido, encargó a Gonzalo Gómez de Espinosa (jue tomase la 
barca mayor de la nao Trinidad, con su dotación de remeros, para 
reconocer acjuel canal en toda su largura. 
Volvió al atardecer del cuarto día, disparando salvas en señal 
de júbilo, por kaber tenido la suerte de descubrir la desembocadura 
del estrecho c(ue ponía en comunicación con el mar del Sur, y en 
manifestación de alegría por Kaber sido el primero en ver el 
Océano en acuellas latitudes. 
Momento de gran emoción para todos los navegantes, y en 
especial para Magallanes, cjue lloraba de alegría profundamente 
conmovido. E l día 27 de Noviembre de 1520, al asomarse a la 
inmensidad del Océano, celebraron el éxito inicial de su viaje con 
disparo de los cañones de sus tres barcos. 
E n los veinte días que kabían tardado en recorrer las 110 
leguas del estrecko, pudieron observar que las nockes sólo duraban 
tres koras, y que no vieron kabitante alguno, aunque sí, bastantes 
kogueras por las nockes, especialmente en la banda del lado Sur, 
por lo que fue llamada Tierra del Fuego. 
Magallanes no cabía en sí de contento, ni cesaba de dar gra-
cias a Dios por la infinita merced que le kabía concedido. A la 
salida del estrecko, la costa formaba un cabo kacia el Norte, que 
señaló con el nombre de la Victoria, y otro opuesto, en el lado 
Sur, que tituló el Deseado. Y ya consideraba abierto el camino a 
las islas de la especiería, donde esperaba cargar las naves con los 
productos ultramarinos que kabía prometido a Carlos V (24). 
Navegando la reducida flota por el mar que denominó Océano 
Pacífico, porque no encontraba tormentas, iban procurando ale-
jarse de la región fría donde se kallaban para cambiar de dirección 
al llegar a los 37° grados de latitud meridional y kacer rumbo 
Noroeste. 
Por no kaber encontrado paraje alguno donde volver a repos-
tarse de vituallas en los tres meses y medio que duró la travesía 
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del nuevo mar, acataron todos los víveres y se vieron en la dura 
necesidad de tener c(ue comer serrín condimentado con trozos del 
cuero c(ue cubría los palos de las naves. E l hambre y el escorbuto, 
les hizo l7 defunciones en acuella temporada (25). 
A l fin, lleéo un día, el 6 de Marzo de l521, c(ue vieron mucbas 
canoas con velas triangulares en las inmediaciones de unas islas, 
a las c(ue en principio denominaron Islas de las Velas Latinas; 
después las llamaron de los Ladrones, porque los nativos siempre 
se llevaban aléo consiéo, y abora, se las conoce con el nombre de 
las Marianas. 
K n el momento de anclar se vieron asaltados por la población 
indígena, c[ue abusando de su fuerza, atropellaba a la tripulación 
hambrienta y débil. Hasta que Magallanes tuvo c(ue recurrir a sus 
ballesteros, y asombrados los beridos por aquellas flechas que se 
les clavaban, solamente se preocupaban por arrancárselas del 
cuerpo; pero, huyeron a la desbandada, cuando se dieron cuenta 
c(ue caían para no levantarse más. Aprovecharon la ocasión los 
españoles para perseguirles, entrar en sus bohíos y hacer acopio de 
cocos, arroz, y aéua fresca, y recuperar un esquife que se habían 
llevado. 
E<1 9 de Marzo se encaminó la flota al Oeste, y el 16 divisaron 
el archipiélaéo de San Lázaro, que en 1564 se llamó de las F i -
lipinas en honor del Rey Felipe II (26). 
Empujados por un fuerte vendaval, fondearon en la isla de 
Celuan, y el día 22 de Marzo se acercaron dos canoas llevando 
cocos, naranjas y vino, que los españoles adquirieron a cambio de 
éorros, espejos y cascabeles. Allí descansaron durante diez días 
para alimentarse y reponerse la mayoría de los enfermos (27). 
EJ jefe de otra isla cercana, llamada Mazaéüá, que había sim-
patizado con los viajeros, les recaló cerdos, cabras y arroz, y les 
dijo que un pariente suyo, jefe muy poderoso de Cebú, podía pro-
porcionarles mayores cantidades de cuanto pudieran necesitar. 
Como había intimidado con Magallanes y recibido el homenaje 
de los españoles, se decidió a acompañarles y hacer de é^iía hasta 
la isla donde residía el otro señor. 
E l dominéo, 7 de A b r i l de 1521, siguieron viaje a la isla de 
Cebú, y a su lleéada dispararon una salva de artillería en expre-
sión de saludo, que llenó de pánico a los isleños. Menos mal que 
mandaron dos mensajeros a tierra para tranquilizarles y decir que 
iban de paso, con deseo de adquirir viandas (28). 
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A l día siguiente fue el rajá a bordo de la nave capitana para 
saludar a Magallanes y Kacer intercambio de regalos. Aprove-
charon la ocasión para solicitar permiso de celebrar una misa en 
tierra e invitarle a la ceremonia. 
A l empezar el servicio reliéioso, llegaron los dos jefes ber-
manos, abrazaron a Magallanes, y colocándose uno a cada lado, 
asistieron al Santo Sacrificio imitando todos sus movimientos; al 
fiaal dejaron colocada una éran cruz para recuerdo. 
E l viernes, 12 de Abr i l , hicieron los españoles una exposición de 
todos los artículos que llevaban para traficar con los indígenas, gra-
cias a los cuales pudieron adquirir cerdos, cabras, arroz y oro (39). 
E l trato amistoso establecido con el rey de Cebú, permitió la 
expansión de una influencia religiosa, que culminó en su bautismo, 
el de sus familiares y el de mucbos paisanos. E l domingo, día 14 
de A b r i l y durante toda la semana, fueron presentándose más 
vecinos, y de las islas inmediatas para su bautismo (3o). 
Notóse sin embarco, la ausencia del rey y de los habitantes 
de la isla de Mactan, y como a una invitación de Magallanes con-
testase despectivamente, se dio por ofendido y quiso castigarle. 
Prescindiendo de sus oficiales por haberse mostrado opuestos 
a sus ideas guerreras, y no queriendo comprometer tampoco a su 
Alguacil mayor, ni a su fuerza organizada, reclutó una leva de 
sesenta voluntarios, poco diestros en el uso de los arcabuces, a 
los que llevó en tres chalupas para invadir la isla en la madrugada 
del día 27 de A b r i l 
E l fondo coralífero de aquella costa, impidió a las embarca-
ciones que se acercasen a la playa, y los 49 hombres que invadieron 
la isla de Mactan tuvieron que recorrer una buena distancia con 
el aéua hasta medio cuerpo. 
A l llegar a tierra, se encontraron con tres filas de trincheras 
para cortarles el paso, pero, animados por Magallanes que se había 
puesto a la cabeza, avanzaron hasta cierta distancia, cuando mandó 
que un grupo iría a incendiar el poblado. 
Mientras tanto, los isleños, reunidos en grandes masas, se 
habían contenido bajo la sorpresa del ruido que hacían los dis-
paros lejanos. 
Parece deducirse que Magallanes carecía de ingenio bélico, 
cuando no supo calcular la inutilidad de las armas que había de-
jado a bordo de las distantes chalupas, ni tampoco el esfuerzo que 
imponía a sus soldados, porque mojados, llenos de barro, escalando 
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zanjas y sin entrenamiento militar, se encontraron cansados antes 
de empezar la lucka, incapaces de sacar buen partido de sus arca-
buces, y sin la ayuda, o bajas cjue pudieran causar los falconetas 
cjue disparaban demasiado lejos desde las chalupas. 
Así, pasado el primer momento, y ante una fuerza tan redu-
cida, se consideraron muy superiores a la primera acometida, y 
auncjue se defendían valerosamente los españoles conteniendo al 
enemiéo, pronto tuvieron cjue iniciar la retirada. 
Fue entonces cuando avanzaron en oleadas y consiguieron 
derribar a pedradas el casco c[ue protegía la cabeza de Magallanes; 
le hirieron repetidamente, cayendo al suelo sin fuerzas para defen-
derse, a la vez q[ue otros veinte de los asaltantes; muriendo entre 
ellos los burgaleses Pedro Gómez y Francisco Fspinosa (32). 
Ayudándose los demás como pudieron, se refugiaron en las 
chalupas, mientras ios indios enardecidos por su victoria, se en-
sañaban en sus desventuradas víctimas. 
Todos los españoles, muy afligidos por la pérdida de su he-
roico jefe, trataron en vano de rescatar su cadáver. Entonces se 
dieron cuenta de haberse quedado sin la cabeza genial (Jue les 
mandaba, y enseguida, agrupados por la fuerza del dolor, se vieron 
en el penoso trance de deliberar para tratar de sustituirle con el 
portugués Duarte Barbosa, c(ue fue aceptado por todos. 
Gracias a la detallada exposición (jue nos hace el minucioso 
investigador Mr . Charles MacKew Parr, en la página 455 de su 
obra: M A G A L L A N E S , podemos aclarar las imprecisas infor-
maciones que teníamos de otros escritores, en relación con la ac-
titud de Gonzalo Gómez de Espinosa, durante la invasión a la 
isla de Mactan. 
Parecía incomprensible la ausencia de este jefe de la única 
fuerza armada que había en la flota, porque, no solamente debía 
haber sido el brazo derecho de Magallanes, sino porque hubiera 
organizado la ofensiva con más seguridades de éxito, llevando las 
tres naves para utilizar sus cañones, y un contingente invasor de-
bidamente aguerrido y disciplinado. 
Pero, no fue así, porque según hemos podido descubrir, se 
creció ante el peligro y rechazando las opiniones de sus oficiales y 
la ayuda de su Alguacil mayor y de sus soldados, creyó tener su-
ficiente con una fuerza reclutada entre voluntarios inexpertos, a 
razón de veinte hombres solamente en cada una de las tres 
embarcaciones. 
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Apenas habían tenido tiempo los españoles de comentar la 
deséraciada actuación militar de su pundonoroso y valiente jefe, 
cuando otra nueva amenaza se acercaba presurosa. 
E l rey de Cebú, que se babía sometido a España y manifes-
taba éran adhesión a Maáallanes, quería bacer un recalo personal 
a Carlos V , y como los supervivientes del desastre tenían prisa de 
marchar, aprovechó la ocasión el falso ami^o para recordarles el 
cumplimiento de su promesa y su deseo de celebrar un banquete 
de despedida (33). 
Era el primer día de Mayo de aquel año de lS2í , cuando 38 
de los expedicionarios asistieron a la comida dada por el rey de 
Cebú, y coincidiendo con el momento de mayor animación, cayó 
sobre ellos una avalancha de isleños para aniquilarles sin tiempo 
a defenderse. 
Los 108 españoles que sobrevivieron a las dos tragedias, se 
hallaban consternados; de nuevo habían perdido el jefe recién 
nombrado y con él, la mayor parte de los capitanes y pilotos. 
Dispararon sus cañones contra el caserío en castigo a tanta 
maldad, y levaron anclas apresuradamente. 
Y continuaron su ruta desconcertados, llegando a la cercana 
isla de Bohol, donde anclaron para reunirse todos y para deliberar. 
Dándose cuenta de ser pocos hombres para gobernar las tres 
naves, decidieron congregarse en sólo dos, y quemaron la nao 
Concepción. Entonces, como pocos días antes, se vieron en la do-
lorosa necesidad de nombrar un nuevo jefe, y parece que preva-
lació la idea de confiarse a un hombre capaz de llevar la flota. 
Ante este criterio, se distinguía el veterano piloto Juan López 
Carvalho, a quien acataron por su Capitán General, y también 
coincidieron en dar la capitanía de la nao Victoria a Gonzalo 
Gómez de Espinosa (34). 
Rumbo al Sudoeste, llegaron a la isla de Butuan, donde se 
entrevistaron con el rey, y en señal de paz y de amistad hubo 
sangrías mutuas en la mano izquierda. Dice el cronista Pigafetta. 
que invitado por el rey, fue a pasar la noche en el caserío; que le 
trataron muy bien, y que vio algunos utensilios de oro. 
Bajo la jefatura de López Carvalho se cometieron muchos 
atropellos, porque navegando a estilo pirata, detenían cuantas em-
barcaciones encontraban para quitarlas las vituallas, y convirtió 
en un harén el propio camarote de Magallanes, tan dignificado 
antes por su seriedad. 
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Hasta c(ue prosiéuíendo su derrota, kallaron un Buen fon-
deadero en la isla de Borneo. A l día siguiente, 9 de Julio, apare-
cieron unos mensajeros ocupando unas barcas muy ornamentadas. 
Subieron a bordo de la nave capitana para dar la bienvenida a los 
forasteros, y para invitarles a visitar a su rey (35). 
Los españoles, un tanto recelosos ante la áfan concurrencia de 
gentes que veían, se bailaban indecisos recordando las traiciones 
pasadas. A los pocos días llegaron tres piraguas cargadas con 
mucbas porciones de arroz, c(ue les entregaron en nombre del rey. 
Entonces, deseando corresponder a la regia invitación, fue 
propuesto Gonzalo Gómez de Espinosa para saltar a tierra con 
algún otro acompañante. Fueron llevados a casa del gobernador 
en castilletes a lomos de elefantes; allí les obsequiaron, les dieron 
muy bien de cenar y pasaron la nocbe cómodamente acostados en 
camas mullidas y con ricas telas. 
A la mañana siguiente, en los mismos elefantes, les llevaron 
a palacio, y ante una corte ceremoniosa, lujosamente engalanada 
con abundancia de oro en armas y vestiduras, fueron sentados 
sobre un tapiz frente a los bombres que formaban la guardia real. 
E,n la conversación que trataron de sostener, dijo Gonzalo 
Gómez de Espinosa, que iban en nombre del Rey de España en 
visita de cortesía, de paso para las Molucas; pidió permiso para 
negociar en la isla y entregó los regalos que llevaba para el 
monarca. 
Por mediación de un secretario y a través de una reja, Ra-
biaron al rey, mostrándose maravillado del largo viaje que babían 
becbo; dio órdenes para que atendiesen a los forasteros, y les des-
pidió baciéndoles cuantiosos regalos. 
Pasaron otra nocke en casa del gobernador y cenaron arroz y 
manjares muy azucarados, en utensilios de oro. Se dieron cuenta 
que durante el sueño estuvieron velados por una guardia de centi-
nelas uniformados. Terminada la visita, volvieron a las naos a la 
mañana siguiente, después de adquirir noticias del rumbo a seguir 
en su ruta a las Molucas. 
Gonzalo Gómez de Espinosa dio cuenta a su jefe y compa-
ñeros del recibimiento que les babían Kecbo unos dos mil bombres 
uniformados portando arcos, ílecbas y corazas de concbas de tor-
tuga, lo bien tratados que estuvieron y los regalos que babían 
recibido. 
Destacaron cinco bombres para ir a la población a buscar brea 
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o cera para Kacer betún, a cambio de la cjuincalla cíue ellos lle-
vaban. E l 29 de Julio, después de pasados tres días y ver que no 
regresaban, empezaron a sospechar que algo les babía ocurrido, 
máxime, cuando descubrieron a la mañana siguiente, cjue se acer-
caba una flota de tres juncos y mucbas embarcaciones a vela. 
E n precaución o represalia, apresaron un junco con mucbas 
armas, víveres y mercaderías, en el c(ue estaba un bijo del rey de 
Luzon, pero, el general Carvalbo le dejó marcbar sin decirlo a sus 
compañeros, seducido por una fuerte promesa de oro (36). 
Por más que esperaron el regreso de los cinco hombres, no 
volvieron más que dos en los primeros días del mes de Agosto. 
Costeando en busca de algún puerto donde detenerse para 
bacer reparaciones, bailaron el día l5 de Agosto, un junco desam-
parado de sus tripulantes, que contenía más de treinta mil cocos, 
y poco más adelante entraron en una ensenada, donde se detu-
vieron durante 42 días para calafatear las dos naves (37). 
Durante su estancia en tierra, pudieron cazar un jabalí, co-
gieron tortugas muy grandes, mucbas ostras y mariscos. También 
aprovecharon la ocasión para deliberar acerca de la mala conducta 
de su jefe, y acordaron por unanimidad quitarle del mando su-
premo y volverle a su puesto original de piloto mayor. 
N o se sabe exactamente la fecha de esta reunión, pero parece 
coincidir con los finales del mes de Septiembre del año l521. 
A l deponer al portugués Carvalho, acordaron elevar a la su-
prema jefatura, al burgaíés Gonzalo Gómez de Espinosa, reco-
nociéndole todos como Capitán General de la flota. También con-
vinieron en dar la capitanía de la nao Victoria a Juan Sebastián 
Elcano (38). 
A l llegar a este punto, podemos decir que hemos asistido a 
toda la carrera de ascensos en los distintos cargos que desempeñó 
nuestro personaje burgalés. Hemos visto cómo empezó su inter-
vención en la Armada, actuando en un puesto de la mayor con-
fianza, a requerimiento del Obispo don Juan Rodríguez de Fon-
seca, y por Cédula Real. 
Pronto se distinguió mereciendo la consideración de Maga-
llanes, al apreciar su actuación enérgica y leal para hacer frente y 
dominar a los sublevados en la Bahía de San Julián. 
^ A pesar de ser el intérprete de la ley, y por lo tanto desem-
peñar un cargo poco simpático, aún tuvo ocasión de sobresalir 
entre sus compañeros, al ser designado para instruir en el Consejo 
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de Guerra cjue se formó para encartar a los sublevados en la Bahía 
de San Julián. 
Y por elección de sus propios compañeros, fue destinado a la 
capitanía de la nao Victoria durante la estancia en la isla de 
Bohol; él actuó de embajador ante la corte del rey de Borneo, y 
finalmente, en la reunión del puerto o ensenada de la Caldera, 
adonde habíamos llegado, es elegido entre todos para Capitán Ge-
neral de la flota, como sucesor de Magallanes. 
Gonzalo Gómez de Espinosa, a bordo de la nao Trinidad y al 
mando de tan reducida Armada, dispuso continuar la navegación 
con el decidido propósito de alcanzar las Molucas o islas de la 
especiería, como objetivo final del viaje. 
Navegando durante la mañana del día 1.° de Octubre, c(ui-
sieron ponerse al babla con los ocupantes de un junco y les 
hicieron señas para detenerse. A l tratar de huir, en lugar de 
atenderles, fueron perseguidos y alcanzados. Eran pasajeros, el 
gobernador de la isla de Paloan con su familia y un centenar de 
servidores. Reconocidos al verse libres, les obsequiaron con arroz, 
cerdos, cabras, gallinas, bananas, caña de azúcar, cocos y vino de 
palmera (39). 
Retrocediendo y singlando de un lado para otro para salvar 
los muchos islotes cfue les rodeaban, llegaron cerca de una pobla-
ción grande llamada Mindanao, donde pudieron adquirir nuevos 
informes para orientarse en dirección a las Molucas. 
E l sábado, 26 de Octubre de l521, sufrieron una severa bo-
rrasca, pero pudieron salir indemnes y anclar en un puerto de la 
isla de Saranganí. 
Allí consiguieron dos pilotos para guiarles a las Molucas, 
pero, sin duda, cambiaron de opinión durante la noche, porque 
a la mañana siguiente habían desaparecido. Sin embargo, pu-
dieron alcanzarlas por sus propios medios, porque divisaron su 
silueta durante el jueves, día 7 de Noviembre. 
Celebraron el fausto acontecimiento haciendo resonar en el 
espacio el estampido de los cañones de las dos naves como etapa 
primordial del viaje. 
Según el cronista Pigafetta, don Gonzalo Gómez de Espinosa, 
fue quien hizo el descubrimiento de las Molucas y ganó aquellas 
tierras para España, logrando establecer una buena amistad con 
los indígenas y fundando una factoría para consolidar los lazos 
de relación y los tratos comerciales. 
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Desde las sugerencias cjue Kabía Kecho Colón en sus ideas de 
localizar las islas de la especiería, se las buscaba constantemente 
por las diversas rutas de nuestra expansión colonial, porgue su 
situación áeoáráfica era un enigma para todos los españoles. 
Fue precisamente nuestro aventurado buréales Gonzalo Gó-
mez de Espinosa el que kabía de localizarlas, y lo c(ue es más, 
ocuparlas en nombre de España, y bacer a sus habitantes súbditos 
voluntarios y reconocidos a su rey. 
Atracaron el día 8 en Tidore, y el 9 de Noviembre de iSzi, fue 
a bordo el rey, llamado Almanzor, para entrevistarse con el jefe 
de la flota, pero, sorprendido por un fuerte olor cjue Kabía a tocino, 
se ecbó bacia atrás tapándose las narices para no aspirar el odioso 
tufo a carne de cerdo, porgue era moro y un ferviente guardador 
del rito mabometano. 
Los españoles le bicieron acatamiento; le vistieron con una 
túnica roja y le dijeron cjue iban allí, en misión de paz, cumpliendo 
instrucciones del Rey de España con deseo de entablar relaciones 
y ofrecerles su amistad. A la vez le pidieron licencia para negociar 
el intercambio de productos (4o). 
E l rey de Tidore se mostró contento de recibir el mensaje del 
monarca español; dio plena autorización para comerciar en la isla, 
y les dijo, cjue su astrología ya le babía anunciado dos años antes 
c(ue algún día llegarían los cristianos en busca de sus productos. 
Después de solemnizar el juramento ritual de amistad, po-
niendo Almanzor las manos sobre ricos paños ornamentados, en 
la cabeza y en el pecbo, y Gonzalo Gómez de Espinosa ante una 
imagen de Nuestra Señora, quedó asentada la firme adhesión a 
los Reyes de Castilla. 
Almanzor se mostró dispuesto desde los primeros momentos 
a atender a sus nuevos visitantes y en su buena voluntad prometió 
proporcionarles pronto las cantidades de clavo que pudieran nece-
sitar; entonces el jefe español, en muestra de agradecimiento, le 
dejó treinta moros y moras (jue llevaba a bordo de los tiempos en 
que Carvalbo ejercía la piratería (4l). 
Gracias al trato cordial de Gómez Espinosa pudo entablarse 
una estrecha amistad con los nativos y que se ofrecieran volun-
tariamente por vasallos del Rey de España los rajás de las diez 
islas de las Molucas. 
Después de repletas las naves con unos dos mil Quintales de 
clavo, hacer una buena provisión de víveres y recibir regalos y 
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cartas de sumisión para el monarca español, el Capitán General 
dispuso la partida para el miércoles, día 18 de Diciembre de l5zi. 
Desplegaron las naves sus velas al viento, ante la contempla-
ción de las mucKas ¿entes que kabían acudido a despedir a los 
españoles, pero, con la sorpresa de todos, la nave capitana perma-
necía inmóvil. Su compañera la Victoria, tuvo (jue volver para 
preguntar c(ue sucedía a la Trinidad (42). 
Gracias a las disposiciones del rey de Tidore, y a los buenos 
buzos cjue tenía, pudo localizarse una éran vía de a^ua c[ue se 
había abierto debajo de la cjuilla. Como la avería era de impor-
tancia y precisaba una reparación muy laboriosa, continuó viaje 
por sí sola la nao Victoria el día 21, al mando de Juan Sebastián 
Encano, llevándose toda la documentación y correspondencia. 
N o se puede comprender porqué un barco dejó al otro ave-
riado en tierra extraña, cuando en casos anteriores siempre habían 
estado juntos para ayudarse, y se da la circunstancia, que este raro 
proceder, fue precisamente lo que privó a Gonzalo Gómez de Es-
pinosa de la primacía en dar la vuelta al mundo. 
Como nos afecta muy particularmente esta separación por 
tratarse de un ciudadano burgalés, no podemos ocultar la ansiedad 
que sentimos por averiguar si se trata de un acto de obediencia al 
mando, o si por el contrario, de una deserción. 
Confrontando esta descripción en obras escritas por López de 
Gómara, Fernández de Navarrete, Stefan Zweié, Antonio, de He-
rrera, Carlos Pereyra, P. Pastells y Julián Sorel, encontramos que 
siguen un mismo criterio y solucionan la cuestión diciendo: que 
«acordaron separarse». 
Pero, otros historiadores, como los señores Pons Fabregues y 
don Rodolfo Cronau, se muestran más explícitos y aclaran: «La 
tripulación de la Victoria no quiso esperarse y el 21 del mismo 
mes se hizo a la vela a las órdenes de Sebastián EJcano». 
Ante tal contradicción se recrudece la ansiedad por aclarar 
cual de las dos versiones es la verdadera, y con la esperanza puesta 
en el único cronista de la expedición, nos decidimos a consultar 
los escritos de don Antonio Pigafetta. Pero, ni él siquiera nos saca 
de dudas, porque parece que, influido por la coacción elude la cita 
categórica y dice: «y nos separamos al fin llorando». 
E n vista de no poder solucionar la cuestión por declaraciones 
concretas, vamos a ver qué alcanzamos por procedimientos in -
directos. 
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Sabemos por aléunos de los kistoriadores, due antes de sepa-
rarse las dos naves, se kizo caréo Juan Sebastián Elcano, de las 
cartas de sumisión, las cine escribieron los refugiados a sus fami-
liares, y la documentación de la flota. 
¿Por cíue no la entregó al Emperador, cuando le ordenó el 13 
de Septiembre de l522 cjue se presentase con dos de sus bombres, 
llevando todos los escritos referentes al viaje? ¿Qué fue del dietario 
de viaje de Magallanes? (42 bis). 
Acumulando más observaciones, (jue acaso puedan traducirse 
en considerandos, notamos, que mientras el Emperador difunde la 
noticia de Kaberse dado la vuelta al mundo por primera vez, y 
concede a Sebastián Elcano una pensión y un escudo de armas, se 
niega a nombrarle Caballero de Santiago y a otorgarle otros 
favores c[ue le babía pedido. 
Si tan orgulloso estaba el Rey con su obra, ¿por c(ue no satis-
face plenamente sus aspiraciones? N o lo dicen las crónicas de en-
tonces, pero, tal vez se baile la respuesta en los informes confiden-
ciales de Pigafetta al Emperador, Véase: «Magallanes». Cbarles 
MacKew Parr. Página 467. 
Finalmente, aún encontramos otra consideración <jue exponer, 
al comparar las declaraciones (Jue ambos Hicieron a su regreso a 
España, pues, mientras Juan Sebastián Elcano omite toda refe-
rencia a la separación de naves, Gonzalo Gómez de Espinosa, 
parece contener una velada acusación, al decir c(ue la nao Victoria: 
«se vino para Castilla». 
¿Es q[ue se separaban llorando y se venían para Castilla con-
trariando voluntades? Aún no lo bemos averiguado, y a falta de 
otros testimonios más convincentes, tenemos que resignarnos a 
seguir sin resolver tan palpitante interrogación: ¿Fue un acto de 
disciplina, o lo fue de insubordinación? 
Parece consecuencia natural, (jue Rubiera sido Gonzalo Gó-
mez de Espinosa, el funcionario fiel, c(ue secundó todas las órdenes 
de Magallanes, y el único que contribuyó voluntariamente a faci-
litar el triunfo de su gloriosa gesta, el elegido para rematarla, pero, 
el ingrato destino se olvidó de él, y puso en su lugar a Juan 
Sebastián Elcano, aquel agitador que no lo merecía por intentar 
oponerse a la idea genial del Almirante. 
Este contratiempo que privó a Gonzalo Gómez de Espinosa 
de una fama y de un bonor, viene a enaltecer la integridad de su 
abnegado carácter, porque tuvo que soportar cuantas adversidades 
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le sobrevinieron por estar solo, y por tener c(tie seguir una derrota 
distinta a la c(ue hubieran llevado las dos naves juntas. Así, con 
los bombres extenuados de cansancio y la mayoría enfermos, no 
tuvo fuerzas c(ue oponer a los portuéueses cuando les apresaron. 
Mientras la Victoria surcaba los mares camino de España, 
nuestro desventurado Gómez de Espinosa dirigía la descarga de 
la Trinidad para aligerarla de peso, llevarla a tierra y repararla. 
Cuando volvieron a ponerla a flote, instalar aparejos y artillería, 
aprovisionarla, cargar los 900 Quintales de clavo y hacerse a la 
mar, ya era el día 6 de A b r i l del año íSZ2. 
Para entonces, habían cambiado los vientos y soplaban en 
sentido contrario; pasaron las semanas sin avanzar apenas por 
culpa de los temporales, hasta c(ue una fuerte tormenta desmanteló 
la nave de todo su velamen y destrozó el palo mayor y el castillo 
de popa. 
Había transcurrido medio año desde (jue salieron de Tidore, 
cuando llegó el mes de Octubre, y sólo habían avanzado unas 300 
leguas; en cambio, el infortunio se había cebado en ellos, porque 
de 53 hombres c(ue embarcaron, habían quedado reducidos a 20. 
A l poco tiempo, se encontraron con una pequeña embarcación, 
a la que recurrió Gonzalo Gómez de Espinosa para pedir auxilio 
al capitán portugués Antonio de Brito que estaba en una factoría 
cercana. 
Atracó la Trinidad en el puerto de Benaconora, y al poco 
tiempo llegaron una fusta y una carabela con pilotos, marineros y 
hombres armados que entregaron una carta a Gómez de Espinosa, 
fechada el 21 de Octubre de l522, diciéndole que mandaba gente 
para ayudarle a conducir la nao, con el encubierto pretexto de 
apoderarse de ella con su cargamento y hacer prisioneros a los l7 
hombres que habían quedado entre sanos y enfermos, entre los 
que se hallaba el burgalés Juan Sagredo. 
De poco valieron las protestas ni los escritos del jefe español 
por el atropello cometido, porque amenazado de muerte, tuvo que 
soportar los malos tratos y verse conducido a la fortaleza de Ter-
nate en calidad de prisionero, juntamente con los demás hombres 
de la dotación. 
A los cuatro meses de sufrimientos y vejaciones, a finales de 
Febrero de l523, les trasladaron a la isla de Banda, en la India, y 
de allí, a la isla de Java. Continuó su calvario en Malaca, y en 
Noviembre de 1524 llevados a Cochín, en la isla de Ceilán. Para 
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entonces las enfermedades y los padecimientos, Kabían reducido a 
tres, el pecjueño érupo de españoles, y estos fueron transferidos a 
Portugal por orden del gobernador don Enrique de Meneses, al 
saber que su rey se Labia casado con una Kermana del monarca 
español (43). 
Pero, no terminó allí su odisea, porque, en cuanto llegaron a 
Lisboa, fueron llevados otra vez a prisión, donde permanecieron 
otros siete meses, hasta que lo supo el Emperador y consiguió su 
libertad. 
Y a era bien entrado el año 15̂ 7, cuando pudieron regresar a 
España y llegar a Valladolid para presentarse ante el Consejo de 
Castilla a responder al interrogatorio que les bizo el Obispo de 
Ciudad Rodrigo (44). 
Fue entonces, cuando Gonzalo Gómez de Espinosa pudo dar 
cuenta de sus vicisitudes, de su actuación como jefe de la flota, y 
de las glorias y tierras agregadas a la Corona por su trato amable 
con los reyes en las islas de la especiería. 
Por fin, llegó la ocasión de reconocer los servicios y méritos 
de Gonzalo Gómez de Espinosa, y de recompensarle con una 
pensión vitalicia, según Cédula Real feckada en Valladolid el 2,4 
de Agosto de l527. E n otra Cédula del 4 de Febrero de 1528 se le 
concedía un lema y ciertos atributos para agregar a su propio 
escudo familiar (45), y en 15̂ 9, nombrado para desempeñar una 
misión importante en la Armada española. E l Emperador, según 
dice el señor MacKew Parr: «babía valorado sus méritos inteli-
gentemente, pues el fiel Alguacil, sobresale en la Kistoria de la 
Armada del Maluco como su más bonrado y competente oficial». 
Parece como si los burgaleses que asistieron a la exploración 
y conquista del Nuevo Mundo durante el primer siglo del descu-
brimiento, ya se llamen Alonso de Ojeda, Juan de Ayolas, Juan 
de Garay o Gonzalo Gómez de Espinosa, procedieran de una 
escuela distinta o tuvieran un concepto especial de la moralidad, 
porque, cuando estuvieron en la cumbre del poder, en condiciones 
de codiciar riquezas y honores para relucir con ellos y darse im-
portancia, dejándose llevar de la vanidad, los despreciaron, guiados 
de un sentimiento humanitario, prefiriendo enseñar con el ejemplo 
las doctrinas del cristianismo para atraer y educar a los nativos y 
poderles elevar a la consideración de hermanos. 
Todos, y cada uno de ellos, pudo haberse sostenido en su res-
pectivo puesto de mando, sin arriesgarse, haciendo que sus subal-
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temos cumpliesen con sus instrucciones, pero, lejos de enfatuarse, 
prefirieron ser modestos y considerarse uno más, en el plan de 
compañeros para mostrar con su propio ejemplo y sacrificio, cómo 
se cumplen los deberes cuando se sirve a la Patria. 
Así terminó una de las más gloriosas expediciones marineras 
españolas, cuyo mayor galardón, después de Magallanes, debió 
recaer en nuestro desdichado buréalés con un destello de inmor-
talidad, pues él descubrió las Molucas y las agregó a Castilla, y 
bajo su autoridad de jefe supremo de la flota, se terminó de dar la 
vuelta al mundo. 
<iNo sería cumplir un deber sacratísimo de madre cjue Konra 
a sus bijos, si Burdos y su Provincia dedicaran aléún recuerdo cjue 
perpetúe la memoria de este esforzado patriota, c(ue como otros 
meritísimos buréaleses, se destacó en la gloriosa y éiéantesca 





Contestación y bienvenida por el 
académico numerario D. Bonifacio 
Zamora Usabel. 
¿Discurso de contestación? Respetemos el nombre de pila con 
cjue se bautizó esta pieza literaria, cuya lectura siéue inevitable-
mente a la del discurso de inéreso en las Academias y cjue, dada la 
solemnidad de la recepción, viene a ser como la fórmula ritual del 
ceremonioso espaldarazo al caballero académico. 
Respetemos el nombre. Pero, no; que ni sé, ni acierto, ni 
quiero contestar a los amigos discurseando. Se me antoja el dis-
curso, sobre todo el académico, oración rutinaria, fría y artificiosa. 
Y nada más opuesto a la espontaneidad y a lo cálido y entrañable 
del clima en que la amistad se desarrolla y florece —nada más 
opuesto a mi manera de ser— que la frialdad, la rutina y el artificio. 
Váyase, por otra parte, la oratoria con la multitud y quédese 
con nosotros la conversación familiar en que los amigos se dicen 
las verdades, que siempre saben, entre amigos, dulces, aunque de 
suyo sean ellas amargas. 
Digo, pues, amigo Gonzalo, que, sin querer, estoy hablando 
ya contigo en dulce conversación familiar, de arte que el silencio 
viene de ti Lacia mí, mientras corre de mí hacia ti la palabra, no 
por escrita menos espontánea y sincera. Volar dejé, hace días, l i -
bremente la pluma por los blancos espacios del papel, y boy recojo 
su vuelo en esta lectura que los amigos escucharán complacida-
mente, y los que no lo son, como si ya lo fueran, porque nosotros 
conversando —dialogando tú con el silencio y yo con la palabra-
Ies haremos dignos de serlo. ¿Hay cosa más hermosa y deleitable 
que hacer dignos a los demás de la amistad de los buenos? 
Por bueno te sientas ahí, Gonzalo, y por bueno te recibimos 
en el seno de la Institución Fernán González. Te felicito, ante 
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todo, y me felicito. Te felicitamos y nos felicitamos los compañe-
ros de Academia y de sillón. 
A esta nuestra felicitación unánime acaban de unirse los que 
kan coronado tu documentada y amena conferencia con el laurel 
sonoro del aplauso. Todos te hemos escucKado con atención —ya 
tú lo kas visto—, como akora vemos todos (jue tú también con 
atención escuckas. Y perdona si a tus frases elogiosas para la 
Institución y para sus miembros responden también las mías con 
el eloáio. Con el elogio, no con la adulación o la lisonja, c[ue por 
instinto ama la hipocresía y por instinto repele a su vez la verda-
dera amistad. 
Por bueno —repito— te sientas akí. Pero «¿dónde tu bondad, 
concretamente, tu bondad académica en nuestro caso? Observa que 
no interrogo, sino cjue pregunto. Es decir, c(ue doy por supuesta la 
verdad —tu verdad— y a descubrirla voy en ti y fuera de ti, lejos 
de aquí y en tu redor, en la pluralidad de tu vocación descubridora 
y de tus aficiones artísticas. Pero vamos por partes, subiendo paso 
a paso los escalones (Jue la vida misma —tu vida— nos tiende 
en su ascensión segura kasta la cima de los frutos maduros y 
sazonados. 
Pensé algún tiempo, amigo Gonzalo, o(ue inicialmente, origi-
nariamente, fuera tu bondad cosa de naturaleza. Más tarde supe 
cjue era como milagro de gracia, pues gracia tuya es —y conste que 
aquí la gracia suple con ventaja a la naturaleza— el que, sin ka-
ber nacido en Burgos, seas un buen burgalés. 
Creo, sin embargo, que tus frecuentes escapadas en la niñez y 
en la juventud desde el Esgueva al Arlanzón, buscando el cariño 
de la abuela materna, no eran sino tirones de la sangre burgalesa 
keredada por ti de quien perdió valerosamente su vida por su 
arrojo a las aguas turbulentas del Pico y Vena desbordados y se-
ñores de la ciudad en la riada de 1874. ¿De quién si no de él, a tra-
vés de la madre, recibiste tú el apellido Ojeda, que akonda histó-
rica y genealógicamente su raíz en tierra burgalesa, a la vera del 
camino legendario que conduce de Oña y cerca del Oca, afluente 
del Ebro, que es tanto como tocar la vena más pura de la mejor y 
más keroica Castilla? 
Conviene subrayar este dato, que aparece en mi fantasía como 
la aguja imantada que en los albores de tu navegación por la vida 
señala ya el norte de tus últimas arribadas y recientes rumbos. N o 
menos interesantes y decisivas para un futuro más próximo —con-
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juéacion de industria y arte— son tus largas estancias en nuestra 
ciudad con asistencia a centros escolares, como ac(uel c(ue en la 
calle del Almirante Bonifaz dirigía el bondadoso y campechano 
don Lucio Tejada Tobalina, «íNo es verdad cjue entonces se abrie-
ron tus ojos a la contemplación de lo monumental en un horizonte 
de torres caladas, c[ue primero impresionaron tu retina para im-
presionar después la retina de tu Cámara de Campaña y de tu 
Voigtlander? 
Del arco de la interrogación sale la flecha disparada al blanco. 
Sagitario invisible la dirige. N o va perdida, c(ue no al acaso del 
aire o del impulso vuela. Pero, mientras llega al blanco, donde 
quedará clavada con duradera vibración, las alas de la mocedad 
generosa se agitan inquietas, tal vez audaces, y ensayan vuelos de 
lejanía ora en la Escuela de Comercio vallisoletana, ora en el pro-
pio espacio familiar comercialmente abierto a los más variados 
países, climas e idiomas. 
Volaste, Gonzalo, de Castilla a Cataluña, y de Cataluña, pa-
sando por Francia, a Inglaterra. Con ser vuelos comerciales los 
tuyos, no dejaban de infundir al mismo tiempo ansias culturales 
en tu alma viajera. Para volar, fuera del nido —dijiste con el per-
sonaje de Benavente —. Gran verdad que tu aprendiste sin maestro 
y que, desgraciadamente, pocos maestros enseñan. Volaste solo, 
Gonzalo. ¿Ilusión? «¿Temeridad? ¿Anhelo? Todo a la vez. Es decir, 
juventud. Dieciocho abriles, gracia, suerte, alas, cielo sin nubes y 
tierras de promisión por delante. ¿Quién nos detiene? Pero, ¡ay 
de aquél que vuela solo, por muy poderosas que sean sus alas! 
Volverán las oscuras golondrinas siempre emparejadas a colgar su 
nido en nuestro balcón. Y tú volviste a Vizcaya, volviste a Casti-
lla, unido a la compañera admirable, llena de hermosura y de 
bondad, que conociste en la ciudad de Birmingham, y que se hizo 
digna primero de tu amor y luego de tu fe. De este tu último gozo, 
puramente espiritual, me cabe la dicha, como sacerdote, de haber 
participado también. «Bendita siempre y alabada sea la Santísima 
Virgen de Lourdes». 
Volviste a Castilla, amigo Gonzalo, con las alas plenas de una 
triple sonoridad idiomática: española, británica y francesa. ¿Quién 
mejor preparado para un vuelo de aventura comercial por toda la 
redondez de la tierra? Pero, no. Algo hubo en Castilla la Vieja, 
concretamente en Burgos, que te detuvo y retuvo. ¿No sería aque-
lla impresión artística de lo monumental que cautivó impensada-
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mente fu generosa alma infantil? ¿Acaso el nunca interrumpido 
fervor de seguir volando - viajando— por una provincia de belle-
zas insospechadas, por ti presentidas? MucKo habías visto, pero 
querías ver más. Mucho admirado y sospechabas nuevas admi-
raciones. Comparaste países, regiones y ciudades con la mirada puesta 
en un horizonte atrayente, fascinador y seguro. Miraste al porve-
nir y de nuevo te sentiste viajero, cuando una voz amiga y protec-
tora ¡ay, que no ha mucho se extinguió en el tiempo! te dijo con 
decisión ¡adelante! Y no hay en la provincia paisaje, rincón, cua-
dro, tabla, retablo, imagen, capitel, cruz y custodia que no haya 
pasado a tu archivo de fotografía artística o monumental burga-
lesa. Hasta formaste escuela y nos diste algún discípulo. Tuya es, 
sin duda, la afición. Tuyo el presentimiento de triunfar. Pero la 
iniciativa y el impulso lo fueron de aquel gran burgalés, sacerdote 
humildísimo y delicado, para mí el más benemérito y relevante de 
cuantos burgaleses he conocido. Y conste que los hay meritísimos. 
E,n la boca de todos, amigo Gonzalo, está sonando su nombre 
venerable, y en nuestro corazón, latiendo con fuerte sacudida, su 
cariño profundo. A don Luciano Huidobro le habrá ya dado Dios 
en el cielo la corona que tal vez le hayamos regateado o negado 
algunos en la tierra. 
Que la Historia y la Arqueología están de luto, ¿quién puede 
dudarlo? Doble luto ha caído sobre ellas en muy breve espacio de 
tiempo. Antes que don Luciano se nos fue don Matías Martínez 
Burgos, maestro en el decir y en cincelar la dicción. ¿Quién llenará 
el vacío que ellos dejan en la Institución Fernán González? L a 
ilusión que tú, Gonzalo, tenías de sentarte junto a los maestros se 
ha marchitado, Pero florece en tu alma, yo bien lo se, aquel afán 
incontenible de descubrir tesoros que te llevó por todos los cami-
nos provinciales hasta las más apartadas y desconocidas aldeas. 
¿Quién detiene a la vocación? 
Verdad es que son los mismos caminos, si bien te llevan más 
lejos los que ahora recorres en tu afán de descubrir. Descubridor 
de descubridores burgaleses por tierras y mares del Nuevo Mundo 
eres ahora. Vas y vienes, vienes y vas. E l aquende y el allende te 
son familiares, buscando el origen perdido, la cuna olvidada, la 
hazaña del héroe cubierta por la incomprensión en el mundo des-
cubierto por él o conquistado. 
¡Oh, la ingratitud! Descubrir cunas a tanta distancia de tiem-
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po y espacio resulta empresa más difícil y penosa a veces (Jue des-
cubrir continentes. Y a esta tarea dura y cansada te dedicaste últi-
mamente y te sigues dedicando con singular empeño y tesón. 
Trabajos aislados nos han regalado los investigadores locales. 
Pero la kistoria es continuidad y en la perseverancia del investi-
gador está la dicha del triunfo. La propia historia local es un 
mundo todavía no descubierto plenamente. <iQué no serán las 
Indias burgalesas cíue tú intentas descubrir desde cjue te lanzaste 
al mar de la aventura descubridora en la carabela de Alonso de 
Ojeda, pasando después a las naves de Juan de Garay, de Juan de 
Ayolas y de Gonzalo Gómez de Espinosa? 
Yo te saludo, porque navegas con mejores pertrechos, basti-
mentos y artillería que otros. Arrancas del solar, llegas al descu-
brimiento, penetras en la conquista. A l paso de un burgalés te 
sale otro sin historia escrita, pero con historia indiscutiblemente 
realizada. «¿Cuántos son ya los que has descubierto en la travesía? 
Yo he contado trece: los trece de la fama burgalesa. O si te suena 
mejor, los trece burgaleses de la fama, desde que gracias a ti cono-
cemos sus nombres. ¡Oh, si conociéramos un día el historial autén-
tico de cada uno! Acaso nos parecería sueño poético, ensoñación 
mitológica. Pero comprobaríamos una vez más que las fantasías 
homéricas no son sino realidades hispánicas. 
Con esta doble vocación descubridora —histórica y artística— 
vienes, amigo Gonzalo, a la Institución Fernán González. Juntas 
las dos reafirman tu bondad académica. Con la fotografía artística 
das a conocer nuestras maravillas en todo el mundo. Contribuyes 
como pocos a que para el nombre de Burgos no haya aduanas, ni 
fronteras, ni puertos. 
Gentes de todas las latitudes del globo pasan por la ciudad 
sin prisa, porque le es muy grata al peregrino, de raza blanca, sea 
el que fuere su país nativo, hallar unas puertas abiertas donde 
compartir amablemente con extraños en el amable idioma de los 
suyos. Profesores de universidades extranjeras y eruditos, sobre 
todo de Norteamérica, llevándose de tu archivo fotográfico el dato 
preciso para su estudio documentado, estudio que tú muchas veces 
has traducido al español y publicado en nuestro BOLETÍN trimestral. 
Tal vez mañana vengan también profesores de la hispanidad 
al archivo de Indias burgalesas que, sin querer, con la adquisición 
de libros para tus descubrimientos hayas formado. Meritoria la-
bor por nadie antes de ti con tanta constancia y entusiasmo em-
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prendida. Lástima érande cjue el arte sea laréo y la vida corta. Tú 
vas delante. Otro vendrá detrás. E l caso es abrir camino. Pisaste 
un día el solar de los Ojeda y sentiste en el alma y en el músculo 
como una sacudida éenealoéica. Fue como si en la vena de tu ape-
llido hubiesen inyectado de repente sanére ascentral. Abundó de 
patriotismo tu corazón y babló la lengua. Y te oímos los herma-
nos y te oyeron los kijos de San Julián, los bijos c(ue comparten 
con nosotros la éloria del santo y nos discuten la cuna del con-
quistador de Venezuela. 
¡Ob! Y cómo te duele el dolor y te regocija el triunfo de nues-
tros héroes sacados por ti de la sombra a la luz, y del olvido al 
recuerdo de la patria chica. ¡La patria chica de los héroes grandes! 
Amas no sólo lo burgalés, sino todo lo español. Y así, cuando 
fuera de España encuentras a España, te encuentras a ti mismo, 
como en Jersey, esa isla británica de dólmenes prehistóricos po-
blada en su origen por los iberos. N o pierdas, amigo Gonzalo, esa 
tu doble vocación laudable. N o ya la Institución premia tus méri-
tos. Paréceme a mí que eres tú quien premias a la Institución con 
ellos. Ahora quiero recordar que, hace algún tiempo, fuiste pro-
puesto pata aceptar la Presidencia de la Federación Española de 
Turismo, de la cual eres Vocal y Secretario de su Delegación en 
Burgos. Burgos hace 3o años puede hablar de ti en tu puesto. La 
permanencia ahorra el comentario y el elogio también. Y. . . <ia qué 
proseguir? Antes será mejor volver al principio: «¿Discurso de con-
testación? N o . Mas, para que lo parezca, ¡tanto importa el parecer!, 
fuerza es añadir el clásico final: 
HE DICHO. 
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A P E N D I C E 
DOCUMENTAL Y COMPLEMENTARIO 
NOTA n.0 1.—«Biblioteca de autores e spaño le s» . Martín Fernández de Na-
varrete. Tomo LXXV1. Pág. 581/385.—«Magallanes». Charles MazKew Parr. Edi-
ción española . Pdg. 191, 274/294. —«Colecc ión Viajes y descubrimientos por mar 
los e s p a ñ o l e s » , Martín Fernández Navarrete. Tomo IV. Pág. XXXV.—«Magalla-
nes y Elcano». Pedro Novo y Colson. Pdg. 7.—«Los burgaleses en la expedi-
ción de Magal lanes» . Artículo de Fray Licinio Ruiz, Agustino Recoleto, fechado 
en Cebú (Islas Filipinas) el 20 de Septiembre de 1920, en el n.0 15 de la revista 
Alpha: y «Portugués el insigne Magallanes... quizds no hubiese venido, a no 
ser por los requerimientos de Juan de Aranda, húrgales , que ejercía el cargo de 
factor en la Casa de Contratación de Sevilla, quien... escr ibió varias cartas a 
dos paisanos suyos, Covarrubias y don Diego de Haro, ricos comerciantes que 
residían en Lisboa, a fin de que hablasen a Magallanes y le animasen a venir al 
servicio del Rey de España. . . En efecto, Magallanes, movido por las cartas y 
promesas de Juan de Aranda, se presentó en Sevilla, y éste fue quien le acom-
pañó a la Corte, quedando allí, desde luego, ajustadas las condiciones del 
contrato». 
N O T A n.0 2.—«Los burgaleses en la expedición de Magal lanes». Revista 
Alpha n.0 15. Fray Licinio Ruiz: «De otra figura mds simpdtica aún hacen mención 
las crón icas de aquel tiempo: la del venerable c a n ó n i g o de Sevilla y primer 
Abad de Jamaica, Sancho de Matienzo, natural del pintoresco Valle de Mena. 
Ejercía, al mismo tiempo que su dignidad sacerdotal, con gran contentamiento 
del Rey, que estimaba en mucho las bellas dotes con que Dios le había enrique-
cido, y allí, en Sevilla, estaba cuando Magallanes preparaba todo lo necesario 
para el viaje proyectado. Fue el primer Abad de Jamaica. Herrera estd muy equi-
vocado al decir que lo fue Pedro Mdrtir de Angleria, pues consta por una Bula 
de S. S. que se halla inserta en el Tomo XVI de Bulas del Archivo Vaticano, en 
la cual, Fernando V de Aragón pidió la erección de dicha Abadía, y en la pdgina 
29 del mismo tomo y bula, se dice, hablando de la confirmación hecha por el 
Pontífice León X: "Pro Sanctio de Matienzo Abbatia praedicta a primera erec-
tione". Ved la obra del insigne jesuíta húrgales P. Francisco Javier Herndez. 
Colecc ión de Bulas, etc., pertenecientes a América y Filipinas». 
N O T A n.0 3. —«El descubrimiento del estrecho de Magal lanes» . P. P. Pas-
tells. Parte primera. Pdg. 578 y 584.—«Magallanes». Charles MacKew Parr. Pd-
gina 225/297.—«Los burgaleses en la expedición de Magal lanes». Fray Licinio 
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Ruiz. Revista Alpha n.0 13: «.. .no fue menor la de otro ciudadano de Burgos, 
don Cristóbal de Haro, Regidor que era de la Ciudad, casado con doña Cata-
lina de Ayala y cuyos restos yacen en la Capilla de Nuestra Señora de Belén, 
en la Parroquia de San Lesmes, fallecido el año 1541. Al señalar a Burgos co-
mo la patria de don Cristóbal , apoyamos nuestra conjetura en todas las Cédu-
las Reales de aquel tiempo, en las que se llama siempre mercader y vecino de 
Burgos, y muy particularmente en dos cartas dirigidas por Carlos V a los reyes 
de Portugal el 19 de Julio de 1519, en la que, hablando de don Cristóbal , le decía 
ser subdito y natural. —«Colecc ión Viajes y descubrimientos por mar los espa-
ñ o l e s ^ Martín Ferndndez de Navarrete. Tomo IV. Pág . XXXIV: «Otro de los que 
en este tiempo se pasó y vino a Castilla por una injusticia que recibió del rey 
de Portugal, fue un rico mercader de Amberes, llamado Cristóbal de Haro, que 
entonces residía en Lisboa». 
N O T A n.0 4. —«El descubrimiento del estrecho de Magal lanes». P. P. Pas-
tells. Parte primera. Pág. 224 y 386.—«Magallanes». Charles MacKew Parr. Pá-
gina 298.—«Historia general de las Indias». Francisco López de Gómara. Tomo 
1. Pág . 245: «Entonces se supo, c ó m o la nao Trinidad, que quedara en Tidore 
a d o b á n d o s e , caminó la vía de la Nueva España, yendo por capitán un Espinosa, 
de Espinosa de los Monteros».— «Los burgaleses en la expedición de Magalla-
nes» . Fray Licinio Ruiz. Revista Alpha n.0 13: «Pero la cooperac ión m á s activa 
de esa magna obra se debe a otro compatriota nuestro, a don Gonzalo G ó m e z 
de Espinosa, quien, d e s p u é s de Magallanes, es la figura de más relieve. Nacido 
en la ¡lustre villa de Espinosa de los Monteros, según consta en todas las de-
claraciones judiciales que hizo, etc.» (Sigue cita de documentos). 
NOTA n.0 5. —«Biblioteca de autores e spaño les» . Tomo LXXVI. Pág . 421: 
«En la relación de tripulantes embarcados en la nao Trinidad, figura Francisco 
de Espinosa, de Brizuela».—«El descubrimiento del estrecho de Magal lanes» . 
P. P. Pastells. Parte primera. Pág. 207: «En la relación de personas a bordo, fi-
guran: Francisco de Espinosa, marinero, natural de Brizuela, hijo de Alvaro 
Falcón y María Ges. Pedro Gómez, criado del Alguacil Gonzalo G ó m e z de Es-
pinosa, hijo de López Sánchez y María Hernández, vecinos de Hornilla la Prie-
ta». Pág . 104: «En la isla de Mactan, al lado de Magallanes, lucharon y cayeron 
como buenos Francisco de Espinosa y Pedro Gómez». Pág . 236: «El día 27 de 
Abril de 1521, mataron los indios en la isla de Mactan a Francisco de Espinosa 
y a Pedro, criado del Alguacil Gonzalo Gómez de E s p i n o s a » . 
N O T A n.0 6.—«El descubrimiento del estrecho de Magal lanes» . P. P. Pas-
tells. Parte primera. Pág. 207: «En la relación de personas a bordo de la nao 
San Antonio, aparece Pedro de Valpuesta como criado del capitán Juan de Car-
tagena, vecino de Burgos, hijo de Pedro de Valpuesta y de Juana Valpuesta». 
Pág, 225: «Se copia el Documento n.0 3 del Archivo General de Indias, en el que 
aparece Pedro de Valpuesta en la tripulación de la nao San Antonio, al servicio 
de su capitán Juan de Cartagena. Pedro de Valpuesta, vecino de Burgos, hijo 
de Pedro de Valpuesta y Juana Valpuesta». Pág . 225: «Figura como ayudante, 
al servicio del Contador Antonio de Coca: Juan Gómez de Espinosa, natural de 
Espinosa, hijo de Pedro Gómez y Juana García, vecinos de E s p i n o s a » . Página 
240: «El domingo, día 22 de Junio de 1522, falleció Pedro de Valpuesta de enfer-
medad, e hizo su testamento». —«Biblioteca de autores e spaño le s» . Tomo LXXVI. 
Pág. 421: «Entre la dotación a bordo de la nao San Antonio, figuran los burga-
— 32 — 
leses Pedro de Valpuesta y Juan G ó m e z de Espinosa. - Según P. P. Pastells. 
Pág. 207—, este Juan G ó m e z de Espinosa fue como criado del Contador Anto-
nio de Coca, natural de Espinosa, hijo de Pedro Gómez y Juana García, vecinos 
de Espinosa>. 
N O T A n.0 7.—«El descubrimiento del estrecho de Magallanes». Original 
del P. P. Pastells. Parte primera. Pág. 225: «Alonso del Río, natural de Burgos, 
hijo de Juan Alonso, figura en la tripulación de ia nao San Antonio, al servicio 
de su capitán Juan de Cartagena».—«Biblioteca de autores e s p a ñ o l e s » . Tomo 
LXXV1. Pág . 421: «Entre los burgaleses embarcados en la nao Trinidad, aparece 
Alonso del Río, de Burgos» . 
N O T A n.0 8.—«El descubrimiento del estrecho de Magal lanes». Original 
del P. P. Pastells. Parte primera. Pág. 225: «Figura Juan de Sagredo, marino de 
la nao San Antonio, natural de Revenga, que es en tierra de Burgos» .—«Colec -
ción de documentos para la Historia de Chile». Imprenta Ercille. 1888. S a n í i e g o 
de Chile. Tomo \. Pág . 210: «Juan de Sagredo, natural de Revenga, tierra de 
Burgos, marinero de la nao San Antonio, por mandado de Magallanes, capitán, 
se mudó a la nao Trinidad, venc ió de sueldo, hasta que la nao Victoria partió 
de Maluco 28 meses y 11 d ías , que a razón de mil por mes. Débenle el más sa-
lario desde que la nao Victoria partió de Maluco hasta que la nao Trinidad to-
maron los portugueses 24.366».—«Biblioteca de autores e spaño le s» . Martín 
Fernández de Navarrete. Tomo LXXV1. Pág . 639: «Según declaraciones hechas 
por Gonzalo G ó m e z de Espinosa, Ginés de Mafra y León Pancaldo el día 2 de 
Agosto de 1527 ante el Consejo de Indias, Juan de Sagredo fue apresado por 
los portugueses en el puerto de Benaconora, entre los 17 supervivientes de la 
nao Trinidad, a finales de Octubre del año 1522». 
N O T A n.0 9.—«El descubrimiento del estrecho de Magal lanes». P. P. Pas-
tells. Parte primera. Pág. 113: «Simón de Burgos, fue uno de los trece hombres 
que desembarcaron de la nao Victoria en las islas de Cabo Verde y apresaron 
los portugueses» . Pág . 115: «Ni quedaron olvidados los trece e s p a ñ o l e s y un 
indio, detenidos en Cabo Verde. Escr ib ió Carlos V apretadamente al rey de 
Portugal que los enviase a Castilla; con todo, no volvieron sino a los cinco 
meses y diecisiete días de haber sido presos. Con motivo de esta pris ión, for-
móse proceso a un tal S i m ó n , que dijo ser de Burgos y de linaje caldeo, y era 
portugués; atribuíanle haber descubierto por malicia o indiscreción la proce-
dencia o cargamento de la nave». Pág. 226: «En capítulo de sueldos pagados 
a los criados y sobresalientes del Tesorero de la Armada, don Luis de Mendo-
za, capitán de la nao Victoria, figura: S imón de Burgos, hijo de Pedro Doña y 
Mencía Destrada». 
N O T A n.0 10.—«Los burgaleses en la expedición de Magal lanes» . Revista 
Alpha n.0 13. Original de Fray Licinio Ruiz: «Porque leyendo historia y más aún 
leyendo los documentos de aquella época , se ve claramente que la influencia 
que Burgos tuvo en aquel grandioso hecho, fue eficacísima, y ella jugó un pa" 
peí más importante quizá que ninguna otra provincia de España». Véase en «El 
Castel lano», de Burgos, del día 16 de Noviembre de 1921 «Carta abierta al Ayun-
tamiento de Burgos»: «Este asunto me mueve a decir que los burgaleses nece-
sitamos hacer historia o, mejor dicho, debemos cuidar más de la publicidad de 
nuestras glorias y de nuestros h é r o e s , para que de esta manera sean conocidos 
de todo el mundo, y en todas partes figure Burgos al frente y a la cabeza de la 
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Historia española , a lo que tiene tantos derechos como cualquier otra de la6 
provincias e s p a ñ o l a s . No necesita Burgos mendigar glorias ajenas, pero que 
no se la quiten las que legít imamente posee. Burgos cuenta esas glorias a gra-
nel y de ejecutoria limpia son sus nombres. No hay suceso de importancia en 
la historia patria en la que no figure un húrgales . Prescindiendo de los tiempos 
de la Reconquista en que Burgos obtiene por sus méritos el honroso título de 
Caput Castellae, cuando España unifica su territorio y llena de vigor busca en 
el exterior a quienes comuniquen su civilizadora savia, allí van Espinosa y 
otros muchos burgaleses con Magallanes en busca de las islas remotas, y allí 
va Villegas con Jofre de Loaisa, como antes había ido con Co lón , Alonso de 
Ojeda, a quien unas memorias impresas por aquellos años le hacen natural de 
Ojeda, en la Bureba, de donde desciende, al menos, según opinión general-
Por aquellos inexplorados caminos de América, d i s t ínguense por su valor: 
Alonso de Alvarado, Ayolas, Mendoza, Garay, Pedro de Lerma, Gumiel y 
otros. Don Luis Salazar se hizo notable en las campañas del Norte de Francia; 
Pedro Merino, el pundonoroso hijo de S e d a ñ o , c o g i ó prisionero al Marqués de 
Montmorency; Luis Sarmiento acrisola su valor en la batalla del Casar contra 
el Duque de Nevers; Diego Ruiz de Vergara somete, con Pedro de Navarro, a 
Trípoli; el Obispo de Lugo, don Juan Vélez de Valdivielso, socorre y ayuda al 
Marqués de Mancera en el sitio que la escuadra francesa puso a La Coruña, y 
el ilustre trinitario de Aranda, Fray Pedro de la Puente, apacigua a los agerma-
nados de Mallorca. Y as í una lista de h é r o e s interminable, si a discurrir fuése-
mos por los campos de la Historia>. 
Extracto de párrafos de una carta abierta, suscrita por Fray Licinio Ruiz, 
fechada el 1.° de Septiembre de 1921 en Cebú. Islas Filipinas. «Juan de Aranda, 
húrga les . Ejercía el cargo de Factor en la Casa de Contratación de Sevilla (1). 
Covarrubias, burgalés . Rico comerciante residente en Lisboa (1). Diego de 
Haro, burgalés . Rico comerciante residente en Lisboa. Hermano de Cristóbal 
de Haro (1). Sancho de Matienzo, natural de Villasana de Mena. Tesorero de la 
Casa de Contratación de Sevilla. Canónigo de Sevilla y Abad de Jamaica (1). 
Gonzalo G ó m e z de Espinosa, natural de Espinosa de los Monteros. Hijo de 
Ruy Gomes y Marina Gonzdlvez. Alguacil mayor de la Armada de Magallanes. 
Cristóbal de Haro, natural de los alrededores de Burgos. Hijo de Juan Alonso 
Baera-Haro. Casado con doña Catalina de Ayala. Regidor de Burgos. Fallecido 
el año 1541. Sepultado en .la Capilla de Nuestra Señora de Belén, en la iglesia 
de San Lesmes (1-5-4). Francisco de Espinosa, marinero. Natural de Brizuela 
(Burgos). Hijo de Alvaro Falcón y María Ges. Muerto al lado de Magallanes en 
Mactan (5-5). Pedro Gómez , natural de Hornilla la Parte (Burgos). Hijo de Lope 
Sánchez y de María Hernández. Tripulante de la nao Trinidad, al servicio del 
Alguacil mayor de la Armada. Muerto al lado de Magallanes en la isla de Mac-
tan el 27 de Abril de 1521 (5). Alonso del Río, natural de Burgos. Hijo de Juan 
Alonso, Tripulante en la nao San Antonio al servicio del capitán Juan de Carta-
gena (5-5). Pedro de Valpuesta, de Burgos. Hijo de Pedro de Valpuesta y de 
Juana Valpuesta. Tripulante de la nao San Antonio al servicio del capitán Juan 
de Cartagena. Muerto de enfermedad el 22 de Junio de 1522, habiendo hecho 
testamento (5-5). Juan Gómez de Espinosa, natural de Espinosa. Hijo de Pedro 
Gómez y de Juana García. Embarcado en la nao San Antonio al servicio del 
Contador Antonio de Coca (5-5). S imón de Burgos, natural de Burgos. Hijo de 
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Pedro Doña y Mencía Destrada, de linaje caldeo (5). Juan de Sagredo, natural 
de Revenga (Burgos). Merino de la nao San Antonio. Apresado por los portu-
gueses en Octubre de 1522 (3-5-6)». BIBLIOGRAFIA: (1) «Los burgaleses en la 
expedición de Magal lanes» , Fray Licinio Ruiz.—(2) «Historia General de las 
Indias». Francisco López de Gómara. Tomo 1. Pág . 245.—(3) «El descubrimiento 
del estrecho de Magal lanes». P. P. Pastells. Parte primera. Pág. 224, 378, 207, 
104,236, 225, 240, 113, 115, 226.—(4) «Magallanes. Un noble capitán». Charles 
MacKew Parr.—(5) «Biblioteca de autores españoles» . Martín Fernández de Na-
varrete. Tomo LXXV1. Pág . 421, 639.—(6) «Colecc ión de documentos para la 
Historia de Chile». Ercilla. Tomo l. Pág. 210. 
N O T A n.0 11.—«Biblioteca de autores e spaño le s» . Martín Fernández de 
Navarrete. Tomo LXXV1. Pág . 381. —«Historia de América española» . Carlos 
Pereyra. Tomo 1. Pág . 241.—«El descubrimiento del estrecho de Magal lanes». 
P. P. Pastells. Parte primera. Pág. 36. 
N O T A n.0 12. —«La raza». Julián Sorel. Pág . 57/59.—«América». Rodolfo 
Cronau. Tomo 11. Pag. 360/261.—«Biblioteca de autores e s p a ñ o l e s » . Martín Fer-
nández de Navarrete. Tomo LXXV1. Pág. 383/385.—«Magallanes». Stefan Zweig. 
Pág. 39/42. 
N O T A n.0 13. —«Magallanes». Charles MacKew Parr, Pág, 287/348,—«Amé-
rica». Rodolfo Cronau, Tomo 11, Pág, 261,—«Historia general de los hechos de 
los cas te l lanos» , A. de Herrera. Tomo IV. Pág. 329. —«Biblioteca de autores 
españo les» . Martín Fernández de Navarrete. Tomo LXXV1. Pág . 386.—«Magalla-
nes y Elcano». Pedro Novo y Colson. Pág. 9: «Apenas fue conocido en Portugal 
este contrato, c o m e n z ó s e a hacer una implacable guerra a Magallanes, a tal 
extremo, que algunos aconsejaban al rey que le llenase de favores, mientras 
otros opinaban que le matara s ig i lo samente» , 
N O T A n,0 14, —«Historia de América española», Carlos Pereyra. Tomo U 
Pág. 248.—«Historia general de los hechos de los cas te l lanos» . Antonio de He-
rrera. Tomo IV. Pág . 331.—«Los burgaleses en la expedición de Magal lanes». 
Fray Licinio Ruiz. Revista Alpha n.0 13. —«La raza». Julián Sorel. Pág, 59/61,— 
«Biblioteca de autores españo les» . Martín Fernández de Navarrete. Tomo 
LXXVi, Pág, 386, —«El descubrimiento del estrecho de Magallanes». P, P, Pas-
tells. Parte primera. Pág. 381 . — «Magallanes». Charles MacKew Parr. Página 
304/306 —«Colecc ión de viajes y descubrimientos que hicieron por mar los es-
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N O T A n.0 15. —«Biblioteca de autores españo les» . Martín Fernández de Na-
varrete. Tomo LXXVI. Pág. 391 . — «Magallanes». Charles MacKew Parr. Página 
298/26.—«La raza». Julián Sorel. Pág. 62. 
N O T A n.0 16. —«Magallanes». Charles MacKew Parr. Pág. 317.—«Descubri-
miento del estrecho de Magal lanes». P. P. Pastells. Parte primera. Pág. 62.— 
«Archivo general de Indias. Sevi l la» . Armada de Magallanes. Legajo 34, Rama 6,— 
«Biblioteca de autores e spaño les» . Martín Fernández de Navarrete. Tomo LXXVI. 
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NOTA n,0 17,—«Colección de opúscu los» . Martín Fernández de Navarrete. 
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Sorel. Pág . 68.—«Biblioteca de autores e s p a ñ o l e s » . Martín Fernández de Nava-
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371/577.—<MagalIanes y Elcano>. Pedro Novo y Colson. Pág. 13: «Así se impu-
so Quesada y dominó en el bajel, ayudado del maestre Juan Sebast ián Elceno, 
que hizo subir toda la artillería y la cargó y cebó r indiéndose a los tripulantes».— 
«Colecc ión de viajes y descubrimientos que hicieron por mar los e spaño les» . 
Martín Fernández de Navarrete. Tomo IV. Pág. LXXX1: «Elcano fue uno de los 
actores del levantamiento que suscitaron los capitanes de algunas naos contra 
su General». 
N O T A n.0 19. —«Historia de América española» . Carlos Pereyra. Tomo 1. 
Pág. 251.—«Los burgaleses en la expedición de Magallanes». Fray Licinio Ruiz. 
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NOTA n.0 21. —«Magallanes». Charles MacKew Parr. Pág . 377/386. —«Co-
lecc ión de viajes y descubrimientos que hicieron por mar los e spaño les» . Tomo 
IV. Pág . 38. 
NOTA n.0 22.—«Magallanes». Charles MacKew Parr. Pág. 391/397. —«Viajes 
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IV. Pág. 40. 
NOTA n.0 23 —«Historia general dejas Indias». Francisco López de Gó-
mara. Tomo h Pág. 220. —«La raza». Julián Sorel. Pág . 77.—«Historia de Amé-
rica española». Carlos Pereyra. Tomo 1. Pág. 253. —«Magallanes». Charles Mac-
Kew Parr. Pág . 398/401. 
NOTA n.0 24.—«Biblioteca de autores españo les» . Martín Fernández de Na-
varrete. Tomo LXXV1. Pág. 394.—«Historia general de los hechos de los caste-
l lanos». Antonio de Herrera. Tomo V. Pág. 344. —«Primer viaje en torno del 
g lobo» . Antonio Pigafetta. Col . Austral. Pág. 67.—«Magallanes». Charles Mac-
Kew Parr. Pág. 399: «Para no arriesgar los barcos en la exploración de aquel 
canal peligroso, Magallanes envió a Espinosa en la barca mayor del Trinidad 
a que siguiese por el estrecho hasta el mar. Al atardecer del cuarto día, se oye-
ron disparos hacia el Oeste y el vigía anunció la vuelta del bote, que pronto 
apareció levantando espuma en su avance contra la marea y remando afanosa-
mente. Las dos serpentinas de la embarcación disparaban una tras otra y en la 
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bandera improvisada. Al acercarse a la capitana, gritó excitado: "Lo he me e en-
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Fernández de Navarrete. Pág. 56. —«Colecc ión de viajes y descubrimientos que 
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saber más del glorioso hecho, porque ha colaborado en él y es tal vez el más 
completo y duradero triunfo de su vida; aquel mismo día 13 de Septiembre en-
vía a Elcano la orden de comparecer sin tardanza en la corte con dos de sus 
hombres, "los más cuerdos y de mejor razón" y que le lleven todos los escritos 
referentes al viaje. Los dos hombres que Sebast ián Elcano lleva a Valladolid 
no podían ser otros, por lo probados, que Pigafetta y el piloto Albo; no tan 
clara aparece la conducta de Elcano en lo tocante al otro deseo del Emperador: 
que le entregue todos los papeles de la flota. La conducta de Elcano es ambigua, 
puesto que no entrega ni una sola línea escrita por Magallanes. El único docu-
mento de éste redactado durante la travesía debe su conservac ión a la circuns-
tancia de haber caído, con el Trinidad, en poder de los portugueses. Queda 
casi fuera de duda que Magallanes, un hombre tan exacto y fanático de su de-
ber, consciente de la importancia de su mis ión , llevaba un dietario que s ó l o 
una mano envidiosa pudo destruir secretamente. Es de creer que a todos aque-
llos que durante el viaje se habían levantado contra el caudillo, les pareció 
harto peligroso que el Emperador pudiera tener noticias imparciales de aquellos 
sucesos; así , desaparece misieriosamenle, después de la muerte de Magallanes, 
hasta la última línea de su puño, y se pierde también, cosa no menos singular, 
aquel gran diario del viaje, obra de Pigafetta». 
N O T A n.0 43.—«Magallanes». Stefan Zweig. Pág. 184/199.- «Viajes d é l o s 
e s p a ñ o l e s por el Pacífico». Martín Fernández de Navarrete. Pág. 85/89.—«El 
descubrimiento del estrecho de Magal lanes». P. P. Pastells. Parte primera. Pá-
gina 135. 
NOTA n.0 44. —«Archivo general de las Indias. Sevi l la» . Legajo 34. Tomo 
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16. Año 1527. Legajo 34. Rama 24. Libro de Indices n.0 24. —«Colección de 
o p ú s c u l o s » . Martín Fernández de Navarrete. Tomo i. Pág . 227.—«Colección de 
documentos inédi tos para la Historia de Chile». Relación de salarios. —«Viajes 
de los e s p a ñ o l e s por el Pacífico». Martín Ferndndez de Navarrete. Pág. 90.— 
«Historia general de los hechos de los cas te l lanos» . Antonio de Herrera. Tomo 
VI. Pág . 364/365.—«Magallanes». Charles MacKew Parr. Pág . 468.—«El descu-
brimiento del estrecho de Magal lanes». P. P. Pastells. Parte primera. Pág . 126.— 
«Biblioteca de autores e spaño les» . Martín Fernández de Navarrete. Tomo 
LXXVi. Pág. 659. Declaraciones que dieron en Valladolid Gonzalo G ó m e z de 
Espinosa, G i n é s de Mafra y León Pancaldo sobre los acontecimientos de la nao 
Trinidad en las Molucas (Archivo de Indias de Sevilla. Legajo 1.° Papeles del 
Moluco de 1519 a 1547): 
«En la villa de Valladolid, dos d ías del mes de Agosto de mil y quinientos 
y veinte y siete a ñ o s 
E d e s p u é s de lo susodicho en la villa de Valladolid el día 2 de Agosto del 
dicho año , estando el dicho señor obispo de Ciudad Rodrigo en las casas de 
su posada, usando de la dicha comis ión por ante mí el escribano y testigos de 
yuso escritos 
El dicho Gonzalo Gómez de Espinosa, habiendo jurado en forma debida de 
derecho e s i éndo le le ído el dicho abto e comis ión dada por los s e ñ o r e s presi-
dente y del Consejo de las Indias al señor obispo de Ciudad Rodrigo, del dicho 
Consejo, e s i éndo le por él encargado que diga e declare so cargo del juramento 
que hizo, lo que sabe e pasó cerca dello, dijo: Que lo que sabe e vio es que 
este declarante, como capitán que fue elegido, muerto Magallanes, l l egó con la 
nao Trinidad e la nao Victoria a la isla de Tidori, que es en Maluco y que allí 
cargó ambas naos de clavo y otras cosas e mercaderías que rescataron en la 
dicha isla; y que la nao Victoria se vino para Castilla, y por capitán della Juan 
Sebast ián del Cano, y este declarante se quedó con la nao Trinidad porque hizo 
agua y no estaba para navegar y la descargó y aderezó y vo lv ió a cargar y se 
partió con ella cargada de clavo, que podía traer cerca de mil quintales de 
clavo, poco más o menos, con lo que traían algunos que venían en la dicha nao, 
con la cual navegaron cerca de siete meses, poco más o menos, sin poder to-
mar puerto y con la fortuna y tiempos contrarios volvieron y arribaron sobre 
las islas de Maluco y surgieron en la costa de Zamafo, cabe la isla de Doy. 
Allí supo c ó m o Antonio de Brito, capitán del rey de Portugal, con gente 
portuguesa, estaba en la isla de Ternate, que es junto a la isla de Tidori, media 
legua poco más o menos, y que allí hacía una fortaleza y que le escr ibió una 
carta con el escribano de la dicha nao Trinidad, que se llamaba Bartolomé 
Sánchez , requiriéndole e pidiéndole de parte de Su Majestad, que le enviase 
algún socorro e ayuda para llevar la dicha nao a la dicha isla de Tidori, de 
donde había salido, porque la gente de la dicha nao estaba enferma e mucha 
della se había muerto y no tenía gente con que la llevar 
N O T A n.0 45.—«Archivo general de Indias». Lista de transcripción de do-
cumentos. Legajo 35. Año 1929.—«El descubrimiento del estrecho de Magalla-
nes». P. P. Pastells. Parte primera. Pág. 416. —«Colecc ión de documentos 
inéditos para la Historia de Ibero-América». Nobiliario Hispano-Americano 
del siglo XVI. Tomo 11. Pág . 152, «Gonzalo G ó m e z de Espinosa: Don 
Carlos, por la divina clemencia emperador semper augusto rey de Ale-
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mania... Por cuanto vos, Gonzalo Gómez de Espinosa, hicistes relación 
que con deseo de nos servir continuando lo que vuestros antepasados 
hicieron a la Corona Real de estos nuestros reinos, el año pasado de 1519 
fuistes en la Armada que nos enviamos al descubrimiento y contratación 
de la especiería a las nuestras islas del Maluco, de la cual fue por nuestro 
capitán general Fernando de Magallanes, difunto, y vos llevastes cargo de 
nuestro Alguacil mayor de la dicha Armada, y vos hallasteis en el descubri-
miento y conquistas de todas las islas y tierras que se descubrieron y con-
quistaron con la dicha Armada en el dicho viaje, donde pasastes muchos 
peligros, trabajos y necesidades, hubo un batallón con el rey o señor de 
Mantua, donde peleando el dicho nuestros capitdn general murió, donde vos 
por le ayudar y socorrer pusistes vuestra persona a mucho peligro y peleastes 
con mucho ánimo y esfuerzo y lo mejor que pudistes registes la gente que 
quedó de la dicha Armada y se metió en las naos della, y que no contentos los 
enemigos con lo que habían hecho, ordenaron cierta traición y enviaron sus 
mensajeros diciendo que les pesaba de lo que habían hecho y que querían ser 
vuestros amigos y tener con vos y con la gente de la dicha Armada toda paz y 
amistad y que en señal de ello vos querían dar una joya y vos enviastes 
ciertos capitanes y gente para asentar la dicha paz y recibir la dicha joya, 
quedando vos en guarda de la dicha Armada y que luego, como saltaron en 
tierra los dichos capitanes y gente, los contrarios les acometieron de guerra 
y pelearon con ellos muy reciamente, y que visto el dicho engaño , vos fuistes 
a socorrer la dicha gente y peleastes con ellos y los recogistes y los salvastes 
con mucho trabajo y peligro y la tornastes a recoger las naves, y visto por vos 
que aquello no bastaba para llevar las dichas naos en la dicha Armada por la 
que había muerto esquilfastes las dos de ellas, donde pusistes toda la artillería, 
jarcias y municiones y otras cosas que llevabais y quemastes la otra nao y 
visto por los capitanes y gente de la dicha Armada la calidad de vuestra per-
sona, industria y esfuerzo, os eligieron por nuestro capitán general de la dicha 
Armada y seguistes el dicho viaje, hasta llegar a las dichas islas del Maluco, 
en el cual dicho viaje llegastes a la isla del Puluan y el rey y señor de dicha 
isla, sa l ió a vosotros, con el cual tuvisteis una muy reñida batalla en el mar y 
por vuestra persona saltastes en un navio en que venía y le prendistes mucha 
gente de la que traía, el cual nos escr ib ió con vos, o frec iéndose por nuestro 
vasallo y continuando vuestro viaje, y después asentasteis con él paz y os dio 
ciertos pilotos de que teníais necesidad y siguiendo el dicho viaje, llegasteis a 
las dichas nuestras islas del Maluco, y aportastes a una de ellas que se llama 
Tidori, y desde allí, tratasteis paz y amistad con el rey y señor de ella y de las 
dichas islas, y tanto trabajastes con ellos, que con esto y con el buen trata-
miento de amistad y amor que con ellos tuvisteis, se constituyeron por nuestros 
vasallos y en señal de ello, os dieron en nuestro nombre y como nuestro 
capitán y mensajero, parias y os dejaron contratar y rescatar la dicha espe-
ciería en las dichas islas y d e s p u é s fuistes preso por portugueses y estuvisteis 
cuatro años en la dicha prisión, y en el dicho viaje nos hicisteis otros muchos 
y s e ñ a l a d o s servicios. 
Y nos suplicasteis y pedisteis por merced, que en remuneración de ello y 
de los trabajos y necesidades y peligros qué pasasteis, os d i é s e m o s y señalá-
semos armas para que además de las que tenéis de vuestros antecesores, pu-
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dieseis traer y poner en vuestras casas y reposteros y en las otras partes 
donde quisierais y por bien tuviereis. 
Y nos, acatando lo susodicho porque de vos y de los dichos vuestros 
servicios quede memoria, y vos y vuestros sucesores s é a l s más honrados, 
porque es justo que los que bien y lealmente sirven a sus príncipes y s e ñ o r e s 
naturales, sean de ellos honrados y favorecidos, luv ímos lo por bien y es 
nuestra merced y voluntad que además de las armas que de vuestros antece-
sores tenéis vos y vuestros sucesores para siempre jamás, podáis tener y traer 
por vuestras armas propias y conocidas y en vuestras casas y reposteros en 
las otras partes y lugares que vos y ellos quisierais y por bien tuvierais un es-
cudo partido en tres partes, en la mitad de todo el dicho escudo a la parte de 
arriba un águila rampante entre dos columnas pardillas en campo dorado, las 
cuales dichas columnas son en señal del esfuerzo que tuvisteis en la dicha 
navegac ión y de parte de abajo, partido el dicho escudo en dos partes, en la 
primera a la mano derecha, una cabeza en campo verde, en señal del capitán 
general que vos matasteis en la mar, y aparte del dicho escudo, de la mano 
izquierda, cinco islas con sus árboles de clavo en campo blanco, argenleado 
de color de agua, en señal de las cinco islas que vos descubristeis, y por orla 
del dicho escudo, cinco ramos repartidos entre cinco islas, cercadas de agua, 
en señal del descubrimiento de las dichas islas y de otras islas y tierras que 
en el dicho viaje descubristeis y de la una parte del dicho escudo, a la mano 
derecha, un rey desnudo en señal del dicho rey de Luzon, que vos prendisteis, 
y a la otra parle de la mano izquierda, otro rey desnudo, que tenga asimismo 
del dicho escudo, en señal del rey de Puluan, que asimismo prendisteis, los 
cuales dichos reyes tengan un rótulo que diga: "tu fuistes uno de los primeros 
que la vuelta me distes" y encima del dicho escudo, un yelmo cerrado con su 
timble y encima del dicho yelmo, una figura del mundo, en señal de la vuelta 
que vos disteis en dicho viaje, todo en un escudo tal como este. 
Las cuales dichas armas, vos damos y s e ñ a l a m o s por vuestras armas 
propias y conocidas y de los dichos vuestros herederos y sucesores y descen-
dientes y de ellos para que les podáis traer y poner como dicho es en vuestros 
reposteros y casas y en las otras partes y lugares que quisierais y por bien 
tuvierais, y por esta nuestra carta o por su traslado signado de escribano pú-
blico mandamos. 
Dada en Burgos a 4 d ías del mes de Febrero de 1528. 
YO, EL REY. 
Yo, Francisco de los Cobos, secretario de sus C e s á r e a s y Cató l i cas 
Majestades, la hice escribir por su mando ffrc. g. Episcopus. El Doctor Beltrán. 
g. Episcopus Civitatis. Registrada Juan de Samano. Martín de Urbina por 
Canciller. 1-4-54/5». 
«Fernández de Oviedo y el conocimiento del Mar del Sur». Roberto Fe-
rrando. Pág. 476: «Otro de los que le suministran minuciosas noticias sobre 
este viaje, y especialmente de las característ icas del Maluco, fue un hidalgo 
llamado Gonzalo Gómez de Espinosa, que fue con Fernando de Magallanes, y 
venida la nao Victoria, quedó en los Malucos... al cual yo vi d e s p u é s que 
volv ió de la especiería , y le hablé en Sevi l la» . 
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I N D I C E C R O N O L O G I C O 
20-10-1517.—Llegada de Magallanes a Sevilla. 
20-1-1518.—Magallanes y Palero se encaminan a Valladolid. 
25- 2-1518.—Acuerdo de Magallanes y Palero a favor del Pactor don Juan de 
Aranda. 
22-5-1518,—Capitulación de Carlos V, con Magallanes. 
22-10-1518.—El populacho atropella a Magallanes. 
50- 5-1519.—Nombramiento de capitanes para la Armada de Magallanes. 
6- 4-1519.—Cristóbal de Haro es el financiero de la expedic ión. 
19- 4-1519.—Cédula Real a favor de Gonzalo Gómez Espinosa. 
10- 8-1519.—Sale de Sevilla la flota de Magallanes. 
20- 9-1519.-Sale la flota de Sanlúcar de Barrameda. 
5- 10-1519.—Prosigue la navegación desde Canarias. 
15- 12-1519.—Aporta la escuadra en Río de Janeiro. 
11- 1-1520.—Alcanzan a ver el Cabo de Santa María. 
51- 5-1520.—Entra la flota en la Bahía de San Julidn. 
1-4-1520. —Sublevac ión a bordo de las naos Concepc ión , San Antonio y 
Victoria. 
7- 4-1520.—Se juzga en Consejo de Guerra a los traidores. 
22-5-1520.—Naufraga la nao Santiago en el río Santa Cruz. 
24-8-1520 - C o n t i n ú a la navegación y se deja la Bahía de San Julián. 
26- 8-1520.—Ancla la flota para repostarse en el río Santa Cruz. 
21- 10-1520.—Exploración desde el Cabo de las Vírgenes . 
Nov. 1520.—La San Antonio, sublevada, hace rumbo a España. 
7- 11-1520.—Entra la flota en el Estrecho de Magallanes. 
27- 11-1520.—Las naos de Magallanes ante el Océano Pacíf ico. 
6- 5-1521.—Se aprovisiona la flota en las Islas Marianas. 
16- 5-1921.—Magallanes alcanza las Islas Pilipinas. 
7- 4-1921. —Entra la Armada en el puerto de Cebú. 
27-4-1521.—Muerte de Magallanes en la isla de Mactan. 
1-5-1521. —Traición contra los expedicionarios en Cebú. 
8- 7-1521.—Ancla la flota en Borneo. 
15-7-1521.—Gómez de Espinosa en la corte del rey de Borneo. 
15-8-1521.—Encuentran treinta mil cocos en un junco abandonado. 
Pin Sept. 1521. Reparados los navios, deponen al jefe Carvalho. Gómez 
de Espinosa elegido jefe de la flota y Elcano capitán de la Victoria. 
1-10-1521 — E l rey de Paloan abastece a la flota. 
8- 11-1521.—Ancla la flota en la isla de Tidore. 
9- 11-1521.-Almanzor, rey de Tidore, visita al jefe de la flota. 
18 12-1521. —Una avería impide la salida de la nao Trinidad. 
21-12-1521.—Sigue viaje a España la nao Victoria. 
6-4-1522. - La Trinidad reparada reemprende viaje a España. 
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6 9-1522.—Llega la Victoria a Sanlúcar de Barrameda. 
Oct. 1622,—Incapaces de gobernar la Trinidad, Gómez de Espinosa pide 
auxilios a los portugueses. 
21-10-1522.—El gobernador Antonio Brito apresa la nao Trinidad y a sus 
17 supervivientes. 
Febr. 1525.—Los e s p a ñ o l e s conducidos de Terrenate a la isla de Banda. 
Julio 1525. —Prisioneros de los portugueses van a Agranzué (Java) y a los 
cinco meses a Malaca. 
Nov. 1524.—Los supervivientes llevados a Cochín en C e ü á n . 
Julio 1526.—Reducidos a tres, llegan prisioneros a Lisboa. 
15-5-1527.—Gómez de Espinosa y otros dos supervivientes regresan a 
España. 
2-8-1527.—Prestan declaración en Valladolid. 
24-8-1527.—Carlos V pensiona a Gonzalo Gómez de Espinosa. 
4-2-1528,—El Emperador concede honores a Gonzalo Gómez de Espinosa 
para su escudo de armas. 
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